
ErC M O T Í N 

En un asilo reljgiosojde Buenos Aires 
Niña de siete años violada 

]u^/ anguardia del dia i6: 

LA INDIGNACIÓN PÚBLICA ANTE EL CRIMEN 

Sin perjuicio de volver sobre el asunto 
atpenas dispongamos de nuevos datos, ce­
rramos hoy nuestra campaña—la que 
merece, sin embargo, un epilogo* aparte 

:g—acerca del repugnante crimen. 
<̂  Frente á la indiferencia de casi todos 

ôs diarios, que importa una proteccióa 
wás ó menos desembozada del presunto 
criminal y de sus cómplices ó encubrido* 
res, se ha destacado nuestra actitud fran­
ca y enérgica. 

Él crimen que nos ocupa es mis gra­
ve, por la edad de la victima, la catego­
ría del presunto delincuente y el lugar 
del hecho, que muchos cri-nenes vulga­
res cuya crónica diaria llena columnas y 
columnas de los grandes rotativos. Sin 
embargo, no ha merecido ni una línea de 
esos defensores de la moral y de la fa­
milia. 

Esta circunstancia ha dado mis relie-
ye á nuestra campaña, provocando una 
especie de plebiscito e]Lpre8ado por las 
numerosas cartas que á diario recibimos. 

Damos A continuación el extracto de 
las que nos parecen mis interesantes: 

«cEl subcomité socialista de Villa O jfc-
ra (Lanús), reunido en asamblea, resuel­
ve protestar enérgícaimente contra los 
criminales que realizaron el cobarde aten­
tado en el asilo del Sagrado Corazón de 
Jesús, é invita i los abogados del Parti­
do á asumir la presentación de la victi 
ma hasta conseguir el castigo i que se 
hacen acreedores el criminal y sus cóm­
plices. Al mismo tiempo estimula á las 
personas sensatas i seguir la propaganda 
contra el clericalismo imperante.» 

El ciudadano Anatole France nos en­
vía la copia de una carta dirigida á «los 
colosos de la preasa». Hela aqd: 

«Señor director: Los diarioi que hablan 
á cada instante de «moralidad pública», 
¿cómo pueden conservar un silencio ab­
soluto sobre crímenes inauditos, por la 
sola razón de que son cometidos por ton­
surados? 

Los diarios que reñejan la opinión pú­
blica, los diarios que se dicen indepen­
dientes y que pretenden interpretar los 

C O N T I N U A C I Ó N ) 

intereses de la sociedad, ¿como se prestan 
A proteger á criminales que en la com­
plicidad de ciertas casas cerradas que se 
llaman, por ejemplo, «Asilo del Buen 
Pastor», «Asilo del Sagrado Corazón de 
Jesús», etc., etc.; han cometido criaaenes 
que provocan la indignación de la gente 
honesta? 

¿A qué responde este silencio protector 
y cómplice? ¿Por qué vosotros, moralis­
tas «ad usum delphini», no eleváis la voz 
para exigir que la justicia cumpla su de­
ber clausurando casas «non sanctas» 
como la de la calle Defensa 585, donde 
se violan criaturas de siete años? 

El tartuñimo de los grandes diarios en 
esta república democrática (¿I) llega 
hasta el proxenetismo: ellos se hacen 
cómplices del crimen para no herir la ce­
guera de las damas que encuentran en 
esos confesores sádic98 la satisfacción de 
su histérica religiosidad. 

¡Pobre misión del periodismo, falseada 
al punto de querer anular el código pe­
nal en iavor de esos tristes individuos 
que por una atávica aberración dominan 
todavía sobre el débil eipirif u de las ocio • 

sas femenilidades de salón!» 

El ciudadano Gaillermo Rolandi re­
cuerda que en el asilo de la «Virgen 
Consolada», en Milán, se descubrió hace 
pocos años en las niñas lo que conviene 
callar, y el culpable» el cura O. R!7a,faé 
condenado á 16 años de reclusión. En 
nombre de Dloi decía que era casto, y 
estaba lleno de podredumbre. 

«A estas horas serán pocas las perso­
nas i cuyo conocimiento no hayan lle­
gado las noticias de ese birbaro crimen, j 
de ese atentado brutal y cobarde comsti- j 
do al amparo de U religión, entre las 
sombrías y tétricas paredes de uno de 
esos antros que se disimulan con nombres 
pomposos, y que, por desgracia para el 
paii, crecen como los hongos amparados 
por las leyes y alimentados con dineros 
del presupuesto, sacado al pueblo en for­
ma de contribuciones de todo género. 

Recorrí en vano las columnas de los 
grandes diarios para ver una sola pala­
bra alusiva á ese salvajismo clerical. A 
no ser por La Vanguardiay que rompió 
con valentía admirable ese silen(;io de 
tumba, ese silencio interesado, nada se 

habría sabido de ese crimen de lesa hu­
manidad, perpetrado con el antifaz mal­
dito de una religión caduca y en nombre 
de un dios de amor. 

Contrasta este silencio de la prensa 
con la publicidad dada á hechos idénti­
cos, pero que no fueron cometidos por 
frailes, sino por degenerados, como Te-
naglia y como Codino. 

La prensa argentina, pues, que toca k 
trompeta de los grandes progresos mo­
rales de la nación, debe señalar, si no 
quiere hacerse cómplice con el hampa 
conventual, i la vindicta pública esa in­
famia cometida en un colegio que lleva 
el nombre de «Sagrado Corazón de Je-
súi»! 

Un crimen igual fué cometido, hace 
ya unos dos años, en un colegio similar; 
«Dulce Nombre de Jeiúi»; el certificado 
de la enfermita. de 6 años, fué expedido 
por la doctora Julieta Lanteri. 

¿Todavía mandaréis, madres obreras,' 
vuestras hjjftas á esos coltgioi'i^Ventu­
ra Pomares.^ ^ 

«Creo que la mejor protesta contra el 
crimen seiia celebrar un mitin invitando 
á tod&slas personas sensatas, ligas del li­
brepensamiento, etc., y dirigirnos i to­
dos los diarios que lo ocultaron, para pe­
dir una vez más la supresión del presu­
puesto del culto, pues es vergonzoso pa­
ra la República Argentina, país que siem­
pre habla de libertad y democracia, pa­
gar á esa langosta negra, que hace mit 
daño Que la que destruye los sembra­
dos.—José A. Fruncen 

«Un crimen, cometido en la persona 
de cualquiera, da lugar á que surjan pro­
testas de todos los ámbitos adonde llegue 
su relato. Y si el crimen está revesado 
de premeditación escandalosa, como el 
que nos ocupa, con más razón se despren­
de de los corazones humanos el grito de 
dolor y el clamor por la justicia. 

La civil acción, peculiar del que la ha 
ejecutado, es degradante para la cultura 
de nuestro país, y viene á fortificar una 
convicción muy arraigada en la mayoría 
del pueblo: de que el clero debe ser ex­
tirpado de raíz para bien ds la humani­
dad y de la patria. 
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«Ciudadano director: Recordará que á 
raiz de un caso «patológico» ocurrido en 
un barrio de Barracas hace pocos años á 
un matrimonio recién casado, en aquel 
entonces la precsa en general y especial­
mente «La Nación», publicaban extensos 
artículos divulgando la |tremcnda! noti­
ciâ  no obstante tratarse de un caso pri­
vado,, que sólo podia interesarle i la 
ciencia, para lo cuál tiene sus revistas 
respectivas. Traigo este recuerdo, que 
contrasta, por cierto, con la actitud asu­
mida por la prensa sobre el salvaje aten­
tado de que iué victima una tierna cria­
tura en un colegio católico. 

Claro está, ciudadano director que 
entonces se trataba de denigrar á unata-
milia, y hoy se trata de ocultar uno de 
los atentados mis salvajes é indignos de 
la civilización. ¡Oh, escritores que habéis 
Ido al cadalso, al destierro y al presidio 
por defender la verdad y la justicial Sois 
muy pequeña cosa comparados con estos 

Seriodistas de alma metalizada, esclavos 
e la cifra. 
Cacareando una moralidad y una se­

riedad que no le va en zaga á la que dis­
fruta la impúdica ramera, continuarán 
sirviendo de tapaderas á la podredumbre 
que se anida en asilos y conventos. 

Pero ustedes que no venden su pluma, 

Í
ue escriben en aras de la justicia y de 
leales superiores, sigan en la noble cam-

Eaña, que á su lado estarán siempre los 
ombres honrados, todos los que creen 

de más alto valor la dignidad que el di-
nerp. 

Un apretón de manos para usted y 
toda la redacción.—P. Herndndei.yi 

* « 

La Vanguardia del. 17 de Enere: 
«Coj colegios y asilos religiosos, antros 

€le corrupción." J)iiños viciadas é ir}*' 
fecfadas,''Xa doctora Xanterinos re­
cuerda varios casos en que /¡a actúa" 
do como ntédica^-¿Quántospe*"njcr^e" 
cerán ocuitos? 

Nuestra campaña sobre el crimen per­
petrado en el colegio asilo del Sagrado 
Corazón de Jetús ha provocado un mo­
vimiento de protesta tan legitimo como 
saludable. Continúan llegando á nuestra 
mesa de redacción las cartas de ciudada­
nos y agrupaciones qne expresan su ho­
rror por el crimen y su ardiente deseo de 
que se haga justicia. 

Convencidos de que hacemos una obra 
de saneamiento, propiciaremos las inicia­
tivas más prácticas que se nos sugieren 
para combatir el flagelo de los asilos y 
colegios religiosos. 

Será conveniente, á nuestro juicio, ex­
presar en un mitin público la protesta 

opular contra la impunidad que cubre 
os crímenes de la casta clerical, y recla­
mando la supresión de los subsidios ofi­
ciales á los establecimientos religiosos— 
colegios ó asilos—y la severa y constan­
te inspección de ellos. 

Entre las comunicaciones que hemos 
recibido últimamente, se cuenta una ex­
tensa información de la doctora Julieta 

f, 

Lanteri, que revela la extensión del mal 
que nos ocupa. 

Como médica, la doctora Lanteri ha 
tenido oportunidad de intervenir en va­
rios casos de violación y corrupción de 
niñas en asilos religiosos. 

Se comprende que esos casos no re­
presentan sino una mínima parte de los 
escándalos que debe disimular el pudor, 
la ignorancia ó la cobardía de muchas 
familias. 

He aquí, en toda su repugnancia, la re­
lación, que nos presenta la doctora Lan-
deri: 

VERGÜENZAS Y CRÍMENES 
EN LOS ASILOS RELIGIOSOS 

Caso primero.—Colegio de las Fran­
ciscanas del Corazón de María, Guise, 
349. Impusieron tantos trabajos á la niña 
Vicenta Alfonsin, Santiago del Estero 
1036, que la familia la retiró tísica. Los 
diarios se ocuparon del asunto. 

Caso segundo,—'Mtyo i.** de 1909.— 
La niñlta Eitela, hija de Manuel L. Gor-
gi, Méjico 1651, fué violada. 

Cayo tercero.—Agosto i.^de 1909,— 
Asilo de monjas del Dulce Nombre de 
Jesús, Defensa 793. 

La niñita de siete añoi-̂ Lidia Roig fué 
quemada en la región glú^a, sentándola 
en un servicio con agua hirviendo, como 
castigo porque la niñita se orinaba en la 
cama. Dicha niña es hija de una muca­
ma, que en esa época se encontraba al 
servicio del doctor Quirno Costa, calle 
Santa Fe (actualmente Ministerio de la 
Guerra). La madre dio todos los datos 
á la doctora Lanteri de Renshaw, quien 
visitó á la niña en el hospital de Niños, 
donde se encontraba para su curación. La 
niña permaneció siete días quemada en 
el colegie, sin que nadie se diese por alu­
dido y sin curación ninguna. Las herma­
nas no querían contarle lo sucedido á la 
madre; y cuando la quemadura, que te­
nia una superficie circular de unos ocho 
centímetros de diámetro, se hubo echa­
do á perder y cubierto de una espesa ca­
pa de pus verdoso, mandaron buscar á la 
madre para que se llevase su hija, que 
tenia llagas y podia infectar á las demás 
alumaas. 

Pretextaron que no habían visto antes 
las llagaa, porque estaba vedado á sus 
ojos de hermanas de caridad mirar esa 
región de las niñas. Una alumna levantó, 
á pedido de una hermana, un poco el ves­
tido y v!ó. Pasó la niña siete días de 
cruelisimcs lufrimientos sin que nadie 
se ocupaie de ella, obligada á seguir la 
vida de Cdda día, á sentarse y acostarse. 
Siguió asi hasta el séptimo, en que ca­
yó desmayada. 

La niña contó todo á su madre, y és­
ta la llevó á casa de sus patrones. El 
doctor Z., médico de la familia, se negó 
á certificar el hecho. 

Caso cuario—Oítubre 9 de ,1909 — 
Colegio Dulce Nombre de Jeiús. La ni­
ñita de leis años de edad M. del R., hija 
de J. V., del pueblo de Lynch. 

Certificado expedido por la doctora 
Julieta Lanteri: «Señor secretario del co­

mité de la Liga Nacional del Libfepensa-
miento: Conforme á su pedido y al del 
señor Servando J. Petrel, director del pe­
riódico Luiy de San Martín, he examina­
do á la niña de seis años de edad M. del 
R.V., que habita con su padre en el pue-
blito de Lynch. El resultado de mi exa­
men me permite decir á ustedes que di­
cha niña está afectada de un chancro si­
filítico, localizado en los grandes labio» 
de la vulva, con ganglios infartados en 
las ingles. El estado de la niña es de-
gran abatimiento. Creyendo dejar cum­
plida la misión que me fué encomenda­
da, saludo á usted atentamente.—JulieU 
Lanteri; Suipacha núoaero 782». 

Hija de padre viudo, la niña ingresó al 
colegio con tres hermanitos más. El pa* 
dre se fué á Bahía Blanca, en su negocio 
de vendedor ambulante de tabacos. A loŝ  
pocos meses de haber puesto á sus hijoŝ  
en el colegio, pagando por ellos una pen­
sión, y enconuándose en dicha ciudad, 
fué presa en un momento dado de una. 
profunda inquietud, y se vino inmediata­
mente á Buenos Aires, á visitar á sus ni­
ños, temiendo por su salud. Los encon­
tró flacos y con piojos, y llorosos. La ni­
ñita M. del R., en seguida que vio á sî  
padre se levantó la pollerita, indicándo­
le que tenia una enfermedad en esa re­
gión. El padre la miró y vio la llaga 
grande y tumefacta; la tomó en brazo» 
y en un llanto desesperado, adivinando 
la verdad, preguntó qué habían hecho de 
su hijita, ssti&facción que no le fué dada. 
Salió á la calle y llevó la niña á una co-̂  
misaría sin lograr que se le atendiera. 
Aconsejado por alguien, presentó la niña 
al juez doctor Constanzó. El asunto que­
dó sin solución... Pocos dias después, el 
mirmo padre solicitaba el auxilio de al-*̂  
gunas personas, y el director del periódi­
co Lux, de San Martin, comunicó el he­
cho á la Liga del Librepensamiento, la. 
que pidió á la doctora Julieta Lanteri 
verificuse lo que había de cierto en lat< 
denuncias ¿echas. Con anuencia del pa­
dre, y en su presencia y la de muchos 
vecinos del pueblo, la doctora examinó 
á la enferma, y expidió el certificado 
que va más arriba. 

La niña estaba sumamente abatida y 
llena de vergüsnza. Suavemente interro­
gada por la médica, y en un sentido y 
breve diálogo, le refirió lo siguiente:: 
«Una hermana me llevaba á los altos de 
la casa y me dejaba sola con una persona 
vestida de negro, que se acostaba encima 
de mi y me hacía daño con un palo...»» 
¿Cuántas veces sucedió eso?—Muchas... 
Muchas...» La niña en su inocencia teüia 
la intuición de algo profundamente im­
púdico, y estaba tan avergonzada que no 
era posible mirarle la cara, que tapaba 
constantemente con su brazo. Se negaba 
á dar mayores detalles y rompía á llorar 
desconsoladamente. 

Si el padre de esta niña no hubiese 
llegado con tiempo, el chancro habría ci­
catrizado, y quién sabe cuando alguien 
lo hubiera sabido; mas el alma de la po-

I brecita criatura estaba avergonzada é in̂ ^ 
* tranquila para toda su vida. 
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¿Cuantas niñas no habrá en esas condi­
cione!?... Cuando eso se hace con las ni­
ñas, ¿que no se habrá hecho con las mu­
jeres que habitan esa casa? 

£1 sño pasado, la doctora Lanteri Ren-

noren, será porque no hayan querido en­
terarse. 

£1 plazo para resolver las dos cuestio­
nes es muy corte, y cuanto yo pudiese 
decir en pro de esta ó aquella solución. 

shaw tuvo ocasión de ver á la madrastra | de estos ó aquellos candidatos, no varia-
de dicha niña, en el mismo pueblo de 
Lynch, quien le rcñrió que la tuvieron 
en cura durante dos años, con el cner{5o 
cubierto de pápelas. 

Casos aislados— Una niñita examinada 
en el consultorio de la doctora Lanteri 
Renshaw, con blenorragia adquirida en 
un peniionario religioso 

En el túmero próximo, si no vienen 
nuevos datos acerca del monstruoso cri­
men, emitíié el juicio que merecen los de 
la misma índole que con tanta frecuen-
da cometen las gentes religioias, en el 
Nuevo Mundo como en el Viejo; igual 
que los cometerían en cincuenta Mundos 
que se inventaran. 

Porque no radica el mal en el indivi­
duo, sino en la institución. 

D. Antonio Catena 
Como hombre, icé l)ueno. 
Como amigo, leal. 
Como político, sacrificó tranquilidad 

y fortuna por el triunfo de la República. 
Fundó un periódico por el que desfila­

ron casi todos los escritores de valia y en 
el que mantuvo vivo el íuego del ideal. 
• Secundó todas las iniciativas grandes 
y generosas, cuando no las tomó. 

Teniendo condiciones de inteligencia 
sobradas para ocupar altos pueitcs en el 
partido, no iué nada. 

Sufrió desengaños, devoró ingratitudes 
y no desmayó ni dudó. 

Y en el piimer aniversario de su muer­
te ocurrida el 19 de Febrero de 1913,1a 
Erensa, aun la contraria á su política, ha 

echo justicia al hombre y á su obra. 
Enorgullézcanse sus hijos de haber te­

nido tal padre, como los republicanos nos 
enorgullecemos de haber tenido tal co­
rreligionario. 

JOSÉ NASENS 

Desde el tendido 
r r i — i ^ ^ 

Se me interroga por algunos amigos 
acerca dtl absoluto silencio que guardo 
en lo referente á la unión de los republi­
canos y á las elecciones, y voy á contes­
tarles. 

Respecto á la primera, que habiendo 
entrado ya en acción los que se creen 
llamados á pactarla, no quiero, si por aca­
so no se hiciera, que se atribuyese maña­
na el fracaso á lo que yo dijese hoy. 

Y tocante alas segundas, que siendo, ó 
debiendo ser, función exclusiva de los 
distritos elegir lu candidato, no debo in­
miscuirme en lo que no me incumbe. 

Lo que yo opino en ambas cuestiones, 
deben saberlo de memoria todos, por las 
veces qae lo he repetido; quienes lo ig -

ria los propósitos preconcebidos, ni tor­
cerla las voluntades á fines personales en­
caminadas. Callo, pues, y aguardo á que 
pasen las elecciones y á que se haga la 
unión, bien para aplaudir hasta rabiar,̂  
bien para lo contrario. Claro es que si la 
unión tardara mucho en pactarse, inter­
vendría antes. 

Hasta tanto me propino una emo­
ción parecida á la que debe experimen­
tar el viejo matador de toros que, por 
primera vez desde que tomó la alternati­
va, presencia una corrida desde el tendi­
do. |Con qué entusiasmo aplaudirá á los 
?ue ejecuten limpiamente la suene que 

1 tuvo siempre por la mejoil 
Vea yo ahora á los republicanos llegar 

á la unión por el camino de la sinceri­
dad y el desinterés, y elegir representan­
tes que por lu lealtad, su inteligencia y 
su decisión les garanticen que secunda­
rán en todos los terrenos las aspiraciones 
del partido, y jubilaré para la política con 
todos los honores y preeminencias que 
merece, esta pluma que durante tantos 
iños esgrimí contra los que esas aspira­
ciones contrariaren, cuando no las bur­
laron, cuando no las vendieron. 

"Hojitas piadosas" 

armaron durante un par de años, de lo 
que dieron que hacer á jueces y escriba­
nos, de lo que preocuparon á los clerica­
les, y de las alabanzas que de los anti­
clericales merecieron, no debo añadir 
un mérito que no es mía á la lista de 
los que tengo legítimamente contraídos. 

Estoy viendo ya la cara que pondrá 
Pey Oideíx al leer estas líneas y oyendo 
lo que va á decirme; pero lleve con re­
signación cristiana esta contrariedad, en 
gr: cía á la que yo sufría cada vez que me 
veía ensalzado por un trabajo que no ha­
bía hecho, pero del que me envanecería 
si fuese mío. 

A menudo se me piden algunas, y 
como se han acabado, no puedo servir­
las. Lo digo á todos, para ahorrarme el 
contestar particularmente á cada peticio­
nario. 

Y ya que hablo de ellas, aprovecho la 
ocasión para declarar algo que he calla­
do hasta ahora: las Hojitas, quitando dos, 
no Jas escribi yo: las escribió Pey Or-
deíx. 

¿Que por qué no lo dije inmediata-
mepte que comeezarou les clericales á 
tronar airados contra las que llamaban 
Hojitas de ^akens? 

Por la razón sencillísima de que las 
denunciaron y crei que no debía declarar 
el nombre átl autor para librarme yo de 
los procesos. 

Hoy que ya no quedan, y que merced 
al indulto que dio á la prensa el gobierno 
libera], la responsabilidad ha desapareci­
do por completo, cumplo con el deber de 
declararlo. 

Claro que esta declaración no pillará 
de sorpresa á la mayoría de los que leye­
ran las Hojitas; harto saben todos que 
yo no tengo gran competencia para tra­
tar por lo ako ciertas cuestiones ecle­
siásticas. 

Pero asi y todo he querido hacerla, 
para evitarme en adelante la molestia 
que experimentaba cada vez que leía en 
un periódico: inLas hojitas de 'N^altens-». 

Si no hubieran sido tan celebradas, por 
lo bien hechas que estaban, acaso nada di-

I ¡ese yo ahora; pero después del ruido que 

EL PROBLEMA DEL PAN 
«• 

Cuando estas lineas se publiquen, el 
Ayuntamiento de Maürid habrá votado 
ya una moción sancionando el fraude en 
el peso del pan á cambio de una ilusoria 
rebaja en el precio de las piezas del pan 
llamado de familia. 

Y mucho temo que nadie, ni aun los 
socialistas, hayan gritado alli las grandes 
verdades que hay que gritar, habiendo 
dicho á lo sumo algunas, las menores. 

Fundamentalmente, el problema del 
pan en España es problema de aranceles. 

Bien pesado, lo mismo en las piezas 
grandes que en las pequeñas—y no hay 
razón técnica que á ello le oponga—y 
bien cocido el pan, no existe mctivo se­
rio, decoroso y coníesable para que el 
kilogramo cueste actualmente en Madrid 
más de 40 céntimos, y exagero. Y esto 
contando con las enormes ganancias de 
les harineros. 

Pero el pan debería costar en Madrid 
mucho menos, muchísimo menos; debe-
lia co&tsr á lo sumo 26 céntimos de 
peseta, porque entre los propietarios de 
la tierra, los monopolistas del trigo y los 
nc faltos harineros se embolsan 14 cén-
timoi; es, decir que estas tres «rcategorías 
sociales» encarecen nuestro pan en un 
54 por 100, proporción que se eleva á 
65 con el sobreprecio que cobran los ta­
honeros y á 70 con lo que se defrauda en 
el peso y aun á más, porque con la coc­
ción deficiente que resulta de calentar 
mucho el horno, pagamos como pan el 
exceso de agua que conserva la masa... 

Cuando se publiquen estas lineas se 
habrá echado un mal remiendo á este 
problema capital, esencial, urgentísimo, 
y cada año seguiremos los consumidores 
entregando á Jos logreros—no á los la­
bradores ni á los braceros rurales—nada 
menos que 240 millones de pesetas que 
es el encarecimiento que suponen los 
bárbaros derechos arancelarios. 

Y, lin embargo, los partidos populares 
deberían estudiar este asunto nada com­
plejo, deberían dsspués remover la opi­
nión, deberían gritar, moverse, predicar, 
suscitar fuerzas, exigir, reclamar, impo­
ner, porque hoy no existe en el orden 
material nada que iguale á esta tremenda 
exacción. 

La familia obrera que á la semana con-
t suma siete kilogramos de pan ha entre-
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gado i'48 pesetai, que á más de la ga­
nancia legal le embolsan linda é ilícita­
mente propietarios, usureros, logreros, 
monopolistas, harineros y tahoneros. 

lQ.aé hermosa bandera esta para los 

Sártidos populares, los úaicos que pue-
en tremolarhl 

J. J. MORATO 

D m en 
I 

Sépase de antemano que todas las igle­
sias cristianas, griegas, latinas ó sajonas, 
llevan en su interior el mismo conñícto 
que los católicos llaman modernista y 
que los protestantes llaman simplemente 
liberal. 

E%, en último caso, luch& entre los je­
fes, dueños de la autoridad y de la bolsa 
eclesíáiticas, que hacen de la ortodoxia 
el instrumento para enriquecerse ellos i 
expensas de los expoliados y oprimidos, 
en choqae con los creyentes honrados 
que no saben transigir con que la religión 
se convierta en negocio y la Iglesia en 
Trust de la fe y de la moral. 

En los protestantes, como en los cató­
licos, hay el tipo jesuíta de h obedien­
cia ciega y bestial, y el tipo liberal ó mo • 
dernista que no acierta á hacerse bes­
tia, ni se convence de que se puede hon­
rar al Dios de los hombres haciendo el 
mono de las ceremonias, el perro de la 
adulación, y el asno de la inteligencia. 

Con este preludio, dicho que la que, 
cuando hablemos de los protestantes en 
son de censura, damoi por excluidos á los 
oprimidos que lachan contra los opreso­
res. 

De los tiranos hablamos, que hacen 
de sus iglesia un feudo, un coto y una 
mina para rodearse de pompas ante el 
mundo profano y oprimir ¿ sus correli­
gionarios. 

Be ambos géneros ha habido protes­
tantes en España. Dssde los Pandiakque 
han predicado el cristianismo «sin clero, 
sin templo y sin ceremonial», hasta los 
severos metodistas, que aspiran á ser los 
cartujos de la disidencia: desde los cni-
keros, que han laborado en el silencio, 
hasta los calvinistas y luteranos amigos 
de estridencias y bullangas. Denie, pues, 
por eliminados de las censuras aquellos 
á quienes no alcancen los actos que va­
mos á censurar. 

Y antes de avanzar más en esta cues­
tión, expongamos de paso un panto de tác­
tica, y es, que los que en España apare­
cen como Jerarcas, si bien temen las cen­
suras de los llamados ioapios por la mo­
lestia qae acá let causeti, ante las jefatu­
ras extranjeras de quienes se dicen Dele 
gados apostólicos, cotizan estos mismos 
ataques impíos como prueba de su virtud^ 
haciendo estribar su fe en las blasfemias 
aíenas. 

Si este ardid es licito dentro de la mo-

E 

ral de sus sistemas, allá lo sabrán sus doc­
tores: lo que por acá sabemos, es que no 
tiene nada de serio y muy poco de hon­
rado; y muy desidiosos serán los Pontiñ-
ces de allende, y muy poco avisados, si no 
observan que los ccimpios españoles» han 
sido, no solaaiente fíeles aliados de los 
protestantes en su lacha por la conquista 
del respeto oficial y de la tolerancia pú­
blica, sino que á las yeces se han con­
vertido en braio secular y en defensores 
y vengadores de su causa. 
• Y aun puede decirse que, si no han sido 
arrollados por los católicos cuando éstos 
se han lanzado sobre ellos, más que á sus 
propios esfuerzos débenlo los protestan­
tes á la prontitud con que los «impíos» 
han acudido siempre en su auxilio, en la 
prensa, en la cámara y en los comicios. 

Estos auxiliarei,̂ que por no ser católi­
cos eran utilizados acá en la parte anti­
católica que interesaba á los protestantes 
dentro de España, eran desacreditados 

or impios en el extranjero, en donde se 
a hecho cundir y arraigar la especie de 

que en España el que no es clerical es 
escéptico, ateo, inmoral y espiritualmen-
te depravado. 

En respuesta á este alegato se debe 
decir, que más de un español que al sen­
tirse en contradicción con la Iglesia ro­
mana, requirió á los protestantes á ana 
campaña adecuada, y no en nombre de 
la «impiedad», sino en nombre del espi­
rita religioso del pueblo español que ellos 
dicen tener como fín, y del Evangelio, 
que dicen ser su principio y bandera, los 
encontró tan insensibles al dolor espi­
ritual del pueblo, como indiferentes al 
Evangelio. 

Y octirrió que para sustraerse al re­
querí cniento, invocaron las mismas ar­
gucias de los jefss católicos, y que en 
resumen creo hallar sistetizadas en esta 
actitud: «Importa ua bledo el Evangelio; 
vale un comino el espíritu español: estos 
son los pretextos públicos para ñnes se -
cTctoij> :::; 

Asi han pasado muchos añoi, de bellas 
teorías y de desidia práctica, con las cua­
les se ha venido á demostrar que el pro­
testantismo, tal como funciona, en vez 
de ser un bien para España, es una cala­
midad; que es un protestantismo mol­
deado á perfecto gusto y conveniencia 
del Padre Sinto de Roma, el cual crearia 
de buena gana y costearla de su bolsillo 
misiones protestantes com3 estas, sino 
estuviesen ya creadas; que el protestan­
tismo hace más católicos que orden ai -
gana de frailes: y, en fia, que en vez de 
ser instrumento de propagación del 
Evangelio en su espíritu de redención 
popular, es la remora que impide y aho • 
ga su expmsióu con pretexto de una le • 
tra muerta, insustancial, extemporánea, 
caduca y estérilizadora; y que, entre ca­
tólicos y protestantes parece mediar un 
pacto tácito, inexpreso quizás, iacons-
ciente quizás, por medio del caal se ha 
hecho creer al pueblo español no haber 
más moral que la religiosa, ni más Dios 
que el Cristo, ni más Cristo que el suyo, 
y qae este ha de ser fatuo,; comodón, fa­

riseo, aliado de todo despotismo, apunta-
lador del orden diabólico que se desqui­
cia, aferrado en creer lo que quiere y en 
no averiguar lo que debe; enseñador de 
lo que no practica, cerrado á toda razón; 
imposible, inadmisible, detestable y abo­
minable. 

Y por esto el español salta del rezo á 
la blasfemia; del ayuno de caareima á la 
borrachera de carnaval; de la comunión 
al baile de máscaras; de la superstición 
en toda fábula, á la desconfianza de toda 
verdad; y de devoto á ciaico. 

Eita perversión de inteligencias y de 
voluntades verificada por la conducta de 
los apóstoles cristianos, es luego utiliza < 
da por ellos para encarecer la necesidad 
de la fe y de sus iglesias, cometiendo el 
escamoteo de la verdad, que en último 
resumen es esta: 

«Católicos y protestantes encontraron 
cincuenta años atrás á un pueblo espa­
ñol ferviente cristiano en la creencia y 
meticuloso en la conducta. Entre unos 
y otros apóstoles, han logrado hacerle 
odioso el x̂ ombre de Cristo y lanzarle al 
desenfreno de las pasiones. Es la obra de 
protestantes y de católicos. Este es el úni­
co servicio hecho ¿ España y esta es k 
misión realizada.» 

Tal es la «impiedad española» salida 
de tales padres, y presentada como óbice 
y motivo de las empresas religiosas que 
anos y otros aparentan. 

Esta impiedad, pues, engendrada de la 
piedad aquella, es la que hablará en estos 
articulos, diciendo á quienes pretenden 
insultarla por su inmoralidad y por sa 
irreligión: 

«Señores apóstoles: tuve una religfón 
y un Cristo; vosotros me los habéis qui­
tado al haceros dueños de ellos. No os 
rechazamos á vosotros por ser suyou: los 
rechazamos á ellos por ser vuestros.» 

S. P. O. 

Insistiendo 
El moitruoso veredicto de inculpabili­

dad formulado por el tribunal popular 
que ha juzgado á los autores del horrible 
y repugnante parricidio cometido en Car-
cagente en Abril de 1912, fué ayer obje­
to de uninimei censuras y causó horror 
é indignación á la opinión honrada. 

Nidíe acertaba á explicarse el error de 
los jurados. Nadie comprendía cómo tra­
tando del peor de los crí jienes y cometi­
do en las circunstancias más repugnan­
tes pudo nublarse la inceligencia de los 
jueces y ofuscarse sa raz5n hasta el ex­
tremo de incurrir en el extravío de ab­
solver á los parricidas. 

Nadie dejó de aplaudir al Fiscal que 
pidió la revisión y á la Sila qae la acor­
dó volviendo, como ayer dijimos, por los 
fueros de la humanidad ultrajada, por los 
intereses de la Justicia pisoteados, por la 
dignidad de la especie escarnecida, por el 
prestigio de los sentimientos más arrai­
gados en el corazón humano y hasta en 
el corazón de las fieras, sentimientos que 
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el error de los jueces ha ofendido gravi-
timamente. 

No reproduciremos, no glosaremos, no 
haremos siquiera alusión á los comenta­
rios que oimcs contra el erróneo, contra 
el inconcebible veredicto. 

Únicamente diremos que mereció lá 
reprobación general porque es contrario 
i las leyes de la Naturaleza. Tan contra 
rio (perdónesenos la pedintcria), que el 
primer legislador de Rema, su fundador, 
no previo el caso de que un hijo pudiera 
matar á su padre. Tan contrario, que hu­
bo pueblo en la antigüedad, el persa, que 
no admitía la posibilidad del parricidio. 
Tan contrario, que les legisladores de to­
dos los tiempos y de todos los puebles 
kventaron las penas más horribles, los 
castigos más atroces, los suplicios más 
infamantes para castigarlo. 

¿Cómo pudo ofuscarse la mente de los 
jurados hasta tal extremo? Nadie, nadie 
lo comprende. Y como el caso pudiera 
repetirse; como los veredictos de incul­
pabilidad por delitos de sangre escandali­
zan con aterradora írecuencia á la opi­
nión; cerno cíe escándalo puede amino­
rarse reformando la ley que hcy deja mil 
callejuelas abiertas á la impunidad más 
desmoralizadora y contraproducente; co­
me el mal se hace cada ú\% más grave y 
es cada día mayor el desprestigio del Ju­
rado, urge la rclcrma de la ley, urge 
como medida de seguridad pública, como 
medida de higiene moral, como medida 
de decoro patrio, porque el decoro y la 
konra de un pueblo se miden con arreglo 
á sus instituciones jurídicas y á lo que 
esas instituciones resultan en la práctica. 

La Justicia no debe continuar siendo 
en España un juego de azar. Es, pues, 
precisa, indispensable la reforma; indis­
pensable acudir al csuterio y al bisturí 
para atajar la gangrena de la impunidad, 
para impedir que en España queden sin 
sanción penal crímenes que no pueden 
cometerse impunemente, no ya en Ma­
rruecos, sino en las tribus salvajes en 
«ae no ha penetrado ni un rayo de la luz 
de la civilización. 

El Mef cantil Valenciano 

;É pflm el 
de I l É Pardo 

Suma anterior..... 328'40 

Eduardo Martínez (Barco de 
Valdcorras)., » . . , . . . a'oo 

H. Vila (Castellón) 5'©© 
Manuel Val (Torrelaguna). . . ^'oo 
Viudbi de Tícente Segarra (de 

ValldcUxí) i'oo 

Suma total 345'40 

Léts il pesetas que figuran en la lista 
éel ÉÚmero 7, ¿orno donación del Sr, Don 
TÍJc^Ms barcia, corresponden i la recaté' 
daeién buhé por la Lpgia tuLealtad^y de 
Barcelona, 

Gracias á todos 
Desde hace días tergo en mi poder la 

siguiente carta: 
Se. D. Joié Nskens. 

Muy señor mío y de toda mi conside­
ración: A la vez que quiero manifestarle 
mi más sincero agradecimiento per todo 
cuanto ha hecho en fsvor de mi muy 
querido esposo D. Luís Pardo y Gaicia 
(q. e. p. d.) vengo á rogarle sea mi in­
térprete cerca de todas las personas que 
íc han dignado responder á su generosa 
iniciativa, adhiriéndose á la suscripción 
que abrió en EL MOTÍN para atender á los 
gastos del entierro de mi desventurado 
esposo. 

Nunca podré agradecerle á usted bas­
tante y á todos los señores donantes, esa 
prueba de consideración y afecto á favor 
de un correligionario suyo que todo lo 
sacrificó en favor del ideal republicano. 

Como me sería imposible dirigirme 
personalmente á cada uno, ruégole que 
por medio de su periódico haga llegar á 
todos mi más profunda gratitud. 

Le anticipa las gis cías por ese nuevo 
favor, lu muy Í ffma s. s, q. b. s. m. 

BJERTHE BLANCHARD 
Yiuda de Pardo 

He demorado la publicaciífn de la car­
ta anterior, por si después de pagado el 
entierro se reunían unas pesetas para 

3ue la señora viuda pudiese pagar varias 
eudas adquiridas dursnte la larga en­

fermedad de su esposo. 
Hoy me indica que debo ya publicarla, 

y asi lo hago. 
Uno mi agradecimiento al que envía 

esa señora é cuantos han contribuido á 
demostrar que aún hay republicanos que 
saben apreciar los servicies verdaderos 
que se prestan al partido, y saludo ef asi-
vamente á todcs.—J. N. 

Seleccionemos 
Da asco, revuelve el estómago con 

bascas insufribles y subleva el pensa­
miento que no quiere someterte, oir los 
juicios que de nosotros formulan los 
sensatos, los justos, ¡as racionales, los per­
fectos. 

Locos, neurasténicos, degenerados, im­
pulsivos, atacados de hiperestesia nos 
llaman á los que al escribir volcamos so­
bre la cuartilla toda la rabia de nuestros 
corazones, toda la ñsreza de nuestros jui­
cios, todas las crisp&ciones de nuestros 
músculos, ó á los que al discutir pone­
mos la pasión en nuestras palabras y la 
sinceridad descarada y valiente es núes * 
tras apreciaciones. 

£1 raquitismo espiritual de estas gene 
raciones borreguiles que se resignan á 
sufrir las mil humillaciones que al paso 
nos salen, son causa de nuestro decai-
miento,de nuestra insignificancia. £1 mié 
do pone una mordaza en los labios, y la 
irresolución un dogal en la garganta. 

Por ser pequeños, lo son hasta para 

¿'uzgar. Ni encuentran grandeza en la rc-
clión, ni méritos en el sacrificio, ni he­

roísmo en la audacia provocadora. Co­
mo mujerzuelas tiemblan ante las provo­
caciones de los fuertes, y como chiqui­
llos balbucean al leer las fieras arengas 
de los que por un ideal sagrado de liber­
tad exponen la suja más apetecible, que 
la^miama vida, y rubores de temor—no 
de vergüenza—colorea lus rostros cuan­
do las frases bruscas, retadoras, insultan­
tes chasquean su estridencia en sus oidos 
hechos á escuchar conceptos almibara­
dos dotados de suavidad, ya que de since­
ridad estén desposeídos. 

Y esta juventud es la que tiene la mi­
sión de regenerar lo decadente, y esta 
juventud con más estómago que cora­
zón, sin idealidad ni espíritu de sacrifi­
cio es la llamada á hacer triunfar la li­
bertad, la razón y la justicia; y esta ju­
ventud acobardada, y claudicante, escla­
vizada y amorfa, tocada de abulia, ayuna 
de iniciativas valerosas, es Ja que nos 
presentan como la esperanza para el por­
venir. 

Siquiera la otra juventud, esa juven­
tud fanatizada por una educación feti­
chista, metida en senderos de oscuridad, 
violentando su pensamiento por suges­
tión de milagros y prodigios, arrojada 
en un misticiimo enfermizo y doliente, 
ya sabemos que nos es contraria, que no 
podemos contar con ella, que como ene­
miga ha de tratarnos, que la tenemos en­
frente, que nos morderá y arañará si 
puede con habilidad felina ya que como 
hombres fuertes no pueden comportarse, 
que nos babearán con la inmundicia de 
sus calumniar, armas mujeriles á que 
los accstuníbran; pero esta otra, la qn« 
se llama fuerte, libre y luchadora y que 
rinde culto si eufemismo y teme la sin­
ceridad, odia la violencia y busca la tem­
planza, esa es la que más daño nos hace 
y á la que es necesario fustigar cruel­
mente para que rectifique su conducta, 
para que abdique de su cobardía, para 
que se sobreponga á sus temores, para 
que venga á nosotros sin miedo, sin re­
servas, dispuesta á todo, á luchar, á ven­
cer, á morir si morir es su destino, que 
en la muerte también hay gloria, que en 
el vcncimianto también hay fortuna, que 
en la caída puede existir grandeza. 

Y si no oyen nuestras -voces, si no 
atienden nuestros requerimientos, dé­
mosla con el pie, apartémosla á un lado 
como un estorbo y sigamos nuestro ca­
mino de sacrificio y lucha, doloridos por 
el abandono, pero satisfechos de la seleC" 
ción realizada, confiando en nuestra 
fuerza, y con la v.sta y el corazón pues­
to en el éxito final que será nuestro, pe­
le á cobardías, traiciones é indiferen­
cias. 

LUCIANO PASTOR 
Los Miserables. 

Ha sido denunciado el semanario Ideal 
de Ziragoza, por nn artículo de Sam-
blancat, que había pasado sin tropiezo en 
Los Miserables, en Barcelona y en Ta~ 
lian en Huesca. 
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Dfi esta anomalía deberian haberse i desconocidos^ que miran con simpatía 
ocupado los periodistas que han sido di- j mi labor; pero asi y todo, tropiezo ¿ lo 
potados. 

Escrito que no faese denunciado por 
el fiscal del punto en que primerameate 
se publicara, no debería ser denunciado 
en nicguna parte por ningúa otro fiícal. 

Htcer lo que hoy se hace, es reconocer 
que se denuncia á capricho; ó que unos 
nscales cumplen con su deber y otros se 
exceden en el cumplimiento del suyo. 

Verdades amargas 
Dice Idealy de Zaragoza: 
«¿Prensa republicana? Imposible. Las 

intransigencias de los correligionarios 
ton su verdugo.» 

Muchas verdades ha dicho ese sema­
nario: ninguna tan verdadera como esa. 

Un dia que esté de humor relataré en 
tono festívt) la fuerza de voluntad, de 
ingenio y de paciencia, y de talento tam­
bién ¿por qué no?, que he tenido que des­
arrollar para que no muera EL MOTÍN 
por culpa excluiivamente de mis queri­
dos correligionarios. 

Se reirán ¿ ratos mis lectores, y á ra­
tos se indignarán; estoy seguro. 

Los republicanos jamái han compren­
dido que sin la prensa el partido no exis­
tiría, así se hubieran distribuido por al­
deas, pueblos, villas y ciudades, todo los 
oradores mitinescos que han existido y 
existen entre nosotros. Y se comprende. 
£1 efecto del mitin es momentáneo; el de 
la prensa permanente. 

y ahora que hablo de esto, voy á an­
ticiparles á Ideal, Los Miserables, lalión, 
y y-uventud de Callera una desagradable 
noticia: morirán pronto, ai para vivir n-í» 
cesitan que los correligionarios les pres­
ten apoyo. 

Han nacido con un pecado original 
que no se perdona en nuestra iglesia; el 
de decir la verdad á los de arriba, á los 
de en medio y á loi de abijo, y decírsela 
en lenguaje rudo y viril; el que cuadra 
á la indignación. 

Cada vez que acabo de leer un núme­
ro de cualquiera de esos semanarios, 
pienso que quizás sea el último: no con­
tando con la ayuda moral de los republi­
canos, mal indispensable aún que la ma­
terial en eitas luchis contra gobiernos 
desatentados, no hay minera de reiistir. 

Y lo más triste será que alguuos de 
esos briosos y talentudos muchachos ten-

f an que verse obligados, si no los llevan 
la cárcel, á dispersarse por el extranje­

ro, sin la esperanza siquiera de que sui 
correligionarios aprecien la labor que in­
tentaron: puriñ:ar la atmósfera republi­
cana. 

¿Q.ae yo lo vengo haciendo hace tiem­
po, y EL MOTÍN continua? ES cierto, pero 
yo sélo sé á costa de cuantos sinsabores 
y cuantos esfuerzos y cuantos sacrificios. 

Y yo puedo ir defendiéndome, porque 
he logrado al cabo de tantos años de lu­
cha y de lat vicisitudes porque he pasa-
do, contar con atnigos, la mayor parte 

mejor con dificultades que harían des­
mayar á otro que no estuviera tan acos­
tumbrado á sufrir contrariedades, despre­
ciar miserias y saborear injusticias. 

Mas advierto que me voy metiendo 
poco á poco en terreno donde hoy no 
quiero entrar, y termino diciendo á esos 
jóvenes independientes, valerosos y dig' 
nos: 

«Habéis aparecido antes de tiempo en 
el partido republicano. El pueblo no ha 
adquirido todavía conciencia perfecta de 
lo que vale y lo que es, y por lo tanto, 
adora los Ídolos que él se crea. 

¿Q.ae á eso venís vosotros, á que ad­
quiera esa conciencia? Misión grande cual 
ninguna, á la que debería consagrarse to­
do joven que quisiera contribuir á la sal* 
vación de Eipaña. Q.ciizás no haya otro 
republicano que la admire y aplauda más 
que yo. 

Como tampoco hay otro que pueda de­
cirles con más experiencia: 

<cTened siempre en cuenta lo que ha 
dicho Ideal: ¿Pnnsa republicana? Imposi­
ble. Las intransigencias de los correligio -
narios son su verdugo. 

Á N D A N Í O T P O R I ^ ^ 
El proyacto de 

impuesto de criadas 
¿Indfgaación? ¿Asco? ¿Vcrgüínzi? 

¿Desesperación? No lo sé. Pero mis ner­
vios como acciopiados por descarga eléc­
trica dieron un latigazo á mi cuerpo, que 
se irguió rejuvenecido prometiendo gaerra 
sin cuartel al nuevo disparate. 

No me extenderé en coasideracio-
nes que ya tengo hechis (f) desde estas 
columnas, respecto á bsnenccncia, cari-
did, asilos... «donde li orgia almacena la 
carne que no aprovecha^», pero he de in­
sistir en algunas apreciaciones. 

No se trata de extinguir la mendicidad 
creando fuentes de producción y dando 
medios de vida; no se trata de instruir, 
de educar ni de desarrollar la afi:{ón al 
trabajo; se trata sencillamente de ocultar, 
esconder detrás de unas paredes, al vicio­
so averiado, al desdichado incapaz, al 
agotado trabajador... 

Se toma como pretexto la miseria aje­
na para satisfacer la vanfdid propia. 

A la sombra de uni protección al des­
valido se PROTEGERÁ VERDADERAMENTE al 
que se coloque como empleado para cui­
darle. 

Se estrujará más aúi al contribuyente 
para conseguir unas pesetas que se repar­
tirán. 

Suponiendo un asilo tan bien organi-
zido como el municipal de la Paloma, 
por cada 500000 pesetas recaudadas se 
gastarán en los pobres 500.000 y en em­
pleados 200.000 (2). , 

(1) Véase EL MoTtií de 10 de DLoienrbre 
de 1908. ': . 

(2) Véase aueatro articulo de 14 Enero de 
1909, en EL MOTÍN también. 

En otro orden de ideas, ¿con qué de* 
recho quiere el Ayuntamiento intervenir 
en mi vida privada? 

Yo tengo mujer y tres hijas; con los 
60 ú 8o duros que mensual mente recau­
do, escasamente cubro mis atenciones, 
pero como he de vestir decentemente y 
alternar, mi mujer é hijas no deben lle­
var un mantón y un pañuelo ¿ la cabeza, 
y, sin embargo, dentro de casa, ellas ha­
cen todo, desde el barrido diario, hasta 
el sombrero conque salen á la calle. ¿Es 
orgullo y vanidad no querer confesar que 
no tenemos criada? 

Yo creo que es dignidad, restos de pu* 
dor con los que encubrimos la miseria ge­
neral á que gobernantes ineptos nos Ue-
van; es ocultar que el hombre de inteli­
gencia, que pone cuanto vale y puede al 
servicio de la nación, no alcanza ni ana 
mala criada de treinta reales... Pero no 
basta sufrirlo, no es bastante infamia que 
ocurra, es preciso adem&s que se estercoH' 
pe en un psdrón ñrmado. 

En forma de traje se pone el sello al 
asilado y se pretende hacer constar en 
un padrón que la señorita que vemos en 
el paseo y en el teatro, es en su casa ana 
fregatriz... ¡No y mil veces no! 

I aventad impuestos contra el hombre, 
pero no tratéis de quitar á la mujer la 
creencia en esa inocente mentira, que la 
aparta de buscar por otros procedimien­
tos la criada que necesita, dejadla con sa 
tontería... Vive contenta y es honrada. 

Otro aspecto de la cuestión. 
El nuevo impuesto lo pagarán loe 

criados, al que gane 18 dúos al año k dá' 
Tin. But pobres a^or. «el impuesto corre 
de tu cuenta», y le quitarán el real y me­
dio al mes. 

Y estas miserias me indignan, como 
me indigna y me subleva que los tflfeli-
ces vendedores ambulantes paguen al 
Ayuntamiento mas de 30 mfl duros de 
impuesto, y las Compañías de tranvía, 
que recaudan más de nueve millones, sólo 
paguen 10 mil. 

Me indigao y me rebelo de que un 
Estado y ua Maniciplo que al infeliz que 
consume de luz al mes 4 kilovatios qae 
valen 2.40 pesetas, le cobre unos cénti­
mos y deje sin cobrar nada á la Compa­
ñía de tranvías que consune 120.000. 

Y es que el espíritu de justicia ha de 
rebelarse al ver qae se pretende mermar 
su misero haber á una infeliz criada para 
que un sen )rito, hijo ó sobrino de conce­
jal, pasee su sueldo en el nuevo asilo, 
d^ude está recogido quizá el padre de los 
pobres amos de la criada.... 

JUAN PERÉZ 

(O 

Deberes del padre 
Todos los que vivimos de trabajar ha­

cemos una vida muy difícil, porque loa 
ingresos son escatos en comparadón de 

(1) Í)ol hermoso libro Predicaciones hu-
müdesj que acaba de pnblioap el escritor 
ma9CuUno Sanchas Diaz. 
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que cuestan las cosas necesarias. Por 
esta razón, ser bueno es más conveniente 
que ser malo, dentro de tan escasa ganan­
cia y de la vida de familia. 

Todo hombre, pues, que gana un jor­
nal ó un sueldo para su casa no es bueno 
si distrae una cantidad de la que se nece­
sita tan imperioiamenie en el hogar. 

No se puede gastar para uno solo, por­
que se gana poco pira todos y es preciso 
tener la santidad de no gastar nada fuera 
de la familia. Hiy que tener la alegría de 
ter un poco santo: más vale esta alegría 
que todas las otrai, aparentes, buscadas 
«n la taberna ó en el café. 

D'go esto porque hay muchos trabaja­
dores de escrhorioi ó de fábricas ó talle­
res que no cumplen bien con su mujer, 
«US hijos, sus padres ó sus hermanos. 
Haita hay obreros jóvenes que cuando 
ganan se leparan de la madre y los her­
manos ó dan una cantidad á la casa para 
que les mantengan; es decir, convierten 
la casa propia, el amor de la casa, en un 
desamable pupilaje. Y esto es un egoís­
mo, una ineducación, una falta de noble­
za y de corazón sencillo. El trabajador, 
«1 hijo ó el hermano que obra asi, no es 
hombre bueno y no tiene derecho á ser 
juez ni á recriminar ¿ los patronos ó á 
los directores de nación ó de cualquier 
cosa. 

Cuando nacemos pobres y uno ó dos 
de la casa podemos trabajar para la fa­
milia, defendiéndola y defendléndonoi de 
la vida, lo honrado y lo virtuoso es tra­
bajar y dar todo el dinero para el bien 
común. Lo demás es no portarse bien, es 
no querer á.los hermanos ni á la madre. 
Hasta cuando alguno de los hermanos se 
porta mal y no quiere ayudar, no debe­
mos hallar disculpa para recabar nuestra 
independencia, sino seguir siendo bueno 
y dando ejemplo. 

Debamos trabajar todos los dias que 
podamos y llevar el dinero á la casa, 
porque la mayoría de las mujeres de los 
pobres que trabajamos saben aprovechar 
nuestroi sueldos y sufren muchísimo con 
la lucha de loitencr el hogar. 

Fijaros en lo siguiente: si nosotros no 
llevamos todo nuestro dinero á la casa 
para el bien de los hijoi, resultará que 

' son más virtuosos los patronos y los ne­
gociantes, pueato que ellos trabajan ó 
arrancan el dinero de donde lo hay, 
arriesgando á veces el honor y la tran­
quilidad de conciencia, para lograr el bie­
nestar de sus hijos. Sí nosotros no sacri­
ficamos nuestros dejcos, naturales, es ver­
dad, de diversión, de deber, de lo que sea, 
en favor de nuestros hijos, resultará que 
en eso de la felicidad déla familia son 
más virtuosos los que no reparan en ga­
nar dinero. En último caso tienen la dis­
culpa de que lo hacen por el bien de los 
hijos, puesto que hay muchos ricos que, 
efectivamente, no aprovechaoi el dinero 
casi para si. 

Tenemos, pues, los trabajadores que 
ganar la vida paia nuestros hijos y aprô  
vechar hasta el último céntimo para de­
fenderlos á ellos. Puesto que nos hemoi 
casado pobreí y hemos creado una fami-

IiA lilBERTAI) NO SE PIDE, SE TOMA 

lia pobre, tenemos el deber de hacer to­
do lo heroico por defenderla. Hay que 
ver las cosas dé la manera siguiente, ca­
si al revés de como las ve el egoísmo, 
mal consejsro de la felicidad intima: 
«Soy el trabajador de la casa, y en vez 
de creerme con el mayor derecho al fru­
to de mi trabajo, debo creerme con el 
menor derecho, porque primero son los 
niños, los viejos y la mujer. R:almente 
no cumplo con mi conciencia si gasto | 
algo de tan poco en mi mismo y en lo !> 
que viene á ser supeiñao, dada la sitúa- ^ 
ción de nosotros. Debo hasta comer me- I 
nos en la meia, so protesto de que no i 
tengo ganas, de que no necesito más, | 
puesto que veo escasez. Qjxc coman más | 
ellos, de lo poco que hay, porque todo ^ 
esto es lo que constituye mi alegría inte- j 
rior y con lo que me creeré un poco su- [ 
perior á mis propios patronos, y con lo '•• 
que tendié la alegría humilde de la san­
tidad de cumplir bien en la desgracia de '>•: 
no haber creado una familia mejor acó- ( 
modada y en la desgracia de no estar i 
mejor pagado mi trabajo. Allá los que ^ 
tengan culpa de todo esto, y tratemos ¿ 
los trabajadores de dar el ejemplo de t 
virtud y de amor á nuestros hijos.» \ 

La casa de algunos trabajadores suele ] 
ser una casa sin arreglo, precisamente I 
por la eicasez de los iagresos y el des­
apego del jefe de la familia. Toda la 
atención y amor del que trabaja son po­
co todavía para defenderla, puesto que 
hay tanta escasez y se tiene que vivir tan 
mal y entre cierta sociedad desorganiza­
da por la gran injusticia que reina. Si 
hace falta todo el poco dinero que le ga 
na y todo el corazón del que lo gana, 
I juzgad, queridos amigos y compañeros, 
el crimen que comete un trabajador no 
atendiendo el hogar, no viviendo casi so­
lo con los hijos, distrayendo parte de la 
pequeñísima ganancia em el egoísmo des­
tructor de gaitar fuera de casa!... 

* R. SAKCHEZ DÍAZ 

Diferencia de clases 
I 

En todo cuantos actos se celebran por 
elementos directos, la colonia r^¿3/españo­
la de Tápger brilla por su ausencia; y no 
C8 porque ella no asistiera gustosa, sino 
por que como la mayoría de eita colonis 
se compone de pequeños industríales y 
honrados trabajadores, parece que hay 
marcado interés entre los s'uper hombres 
de no alternar con el elemento sano, con 
el elemento popular, y es una lístima, 
pues aunque no lo parezca, acarrea esto 
las consecuencias consiguientes. 

Los franceses cuando organizan algún 
festejo patriótico, en él ñguran desde el 
último obrero, basta el primer represen­
tante de Francia en Tánger) y eso es cosa 
que conforta el ánimo y aviva el patrio­
tismo. 

Los españoles somos tnuy diferentes en 
esto, pues nunca se ve que la colonia es • 
pañola en masa celebre algún aconteci­
miento, por lo distanciada que, como digo 
más arriba, se halla de los elementos di­
rectores, los que forman la mayoría de 
nnestra colonia. 

t 

Ayer mismo (el 14) se celebró el banque* 
te anual que todos los años da la Comisión 
de Higiene en honor del presidente en­
trante y del saliente. 

Los elementos franceses'han teni<*o la 
corrección debida, y á dicho acto han in­
vitado á la prensa francesa; los ingleses y 
alemanes han hecho lo propio, con muy 
buen sentido; lolamente el elemento espa­
ñol ha sido la nota discordante al no invi­
tar á toda la prensa española, lo que, juz> 
gado por la prensa de las otras nacioneSr 
nos coloca en un lugar ridículo, porque 
parece que eso quiere decir que nos se­
paran abismos infranqueables, y porque 
eso demuestra la poca unión existente en­
tre los que en idioma español en Tánger 
nos dedicamos á emborronar cuartillas^ 
que por más que cada cual tenga su idea, 
en acto como el del banquete debíamos 
aparecer unidos, como manda el compa­
ñerismo y la educación. 

Algunos no quieren entenderlo así, y lo 
sentimos, pues con ello se le hace más 
mal que bien á esa España que tanto que­
remos, y que algunos no sirven como de­
bieran. 

Si citas cuartillas escritas al correr de 
la pluma surten algún efecto, quedaré sa­
tisfecho por el bien que esto reportará £ 
nuestra patria y á nuestra colonia aquí 
residente; y sí se hace caso omiso, lo 
sentiré; pero siempre me quedará el con­
suelo de haber cumplido con un sagrado 
deber, 

P. P. 
La Opinión (Tánger) 

5 aena entradiu ha tenido el rico jo­
yero que la virgen de las Mercedes posee 
en la Iglesia de su nombre en Barcelona: 
dos joyas cuyo valor asciende á 30o.ooo> 
pesetas. 

£s la una el anillo pastoral que otten-
taba el obispo Laguarda, y la otra otro 
precioso anillo de oro con brillantes que 
una devota ofreció á la Virgen en gracia 
¿ los favoreí que le había otorgado. 

Y doy la noticia con el santo propósi­
to de proporcionar una satisfacción á los 
muchos españoles que se mueren de 
hambre. 

cómico DEL CARLISMO 
para 1914 

con sesenta caricaturas 
PRECIO: UNA PBSBTÁ. 

Poesías festivas 
anticlericales 

ToWO SEGUNDO 
PRECIO: UNA PESETA 

Mi paso por 
la Cárcel 

(2.0 edición) 
Precio: DOS pesetas. 

José Nakens 
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Sobre el cura Martinón/„arc.íisnSrh?rcM^^^^^^ 
I 

Querido amigo D. Joié Nakenn 
En el último número de EL MOTÍN he 

visto publicado con el titular El manso • 
UQ de Cantéiclaro, el artículo en que los 
redactores de El Pueblo^ de Valencia, pre­
tenden refutar lo que Fray Gerundio^ co­
laborador asiduo de usted, y yo, su cola­
borador ¿ ratos y antiguo amigo, babia -
mos escrito en Él Diluvio y en El %,adi' 
cál^ respectivamente, sobre la situación 
de la sobrin^i del presbítero Martinón, 
abandonada de los republicanos valenti­
nos, y sobre otros particulares referentes 
al ñnado, insigne correligionario. 

Desde luego he supuesto que, ó usted 
no leyó mi respuesta á ese articulo en 
El %adical del día 14, sábado, ó la cono­
ció cuando ya ¿ra tarde para incluirla en 
el ajustado número. Aii apareció en éste 
la invectiva y no la contestación, aunque 
también era anterior á la salida de EL 
MOTÍN. 

Procediendo yo con toda corrección, 
habla tenido buen cuidado de copiar an­
tes de mi respuesta el articulo en cues­
tión de El Pueblo, ya que lo rectifica. A 
continuación escribí lo que sigue^ y espe­
ro de su espíritu de justicia que !o inser-
te como insertó el articulo, por lo que an­
ticipadamente le doy mil gracias. 

Decía así mi réplica: 

EL MAUSOLEO DE MARTINÓN 

A El Pueblo de Valancia 
El articule de Fray Gerundio que en E^ 

Madtcal fué copiado, y otro del que suscrí-
be, han sacado de sus casillas á los jó ve* 
ncs redactores de El Pueblo^ de Valencia, 
los cuales se han creído, ellos y los demás 
republicanos de la ciudad, ofendidos por 
nosotros. 

£a su defensa publicaron este articulí-
ilo, que transcribo íntegro, ya que he de 
poner puntos á sus íes, no para vindicar 
ni á Fray Gerundio, que bien conoce su 
deber, ni á mí mismo, por creerlo innece­
sario. < 

(Aquí el artículo que ya conocen los 

artículo mío, co menos duro que el de 
autos, acerca de este particular» y... lo ha 
dejado pasar; era lo más acertado. 

I 

En primer lugar, ni hemos prescindido 
de consideracióa alguna debida al próji­
mo, ni negado la honradez de alguien, ni 
siquiera ponerla en duda; ¡si no se trata 
de eso! Ni feroces ¡feroces! diatribas, ni 
¡oh desdichal, inexactitudes, sino un pru 
dente silencio sobre una porción de cir-
aunstancias se nos puede censurar; tampo 
co el obedecer i excitaciones de esa per 
sona á que aluden rehusando nombrarla, 
no sé por qué; D.^ Victoria, ¿eh? Con fra-
queza. 

Decir todo esto es una aventurada invi­
tación á que demos aire á lo que aún re­
servábamos, y no lo habríamos escrito 
nunca. Tirar de la leogua tiene ese incon­
veniente; porque, no lo olviden esos chi­
cos, que lo habrán leído en mis artículos 
át El Radtcalf Los curas republicanos; ni 
Martinón, ni Pcy, ni Fray Gerundio ni yo, 
profesamos jamás el principio conserva-
dor, católico del santo silencio para las 
miserias ó deficiencias de nuestro campo: 
esc principio de injusto disimulo que 
ellos invecan en su artfcu'o de El Pueblo, 
diciendo *i.,miserias que nunca debieron sa» 
lir d la superficie, ¿Y por qué no? E^p esta 
ría bien en La Época ó en El Siglo Futu 
ro\ en un diario republicano demuestra 
inexperiencia juvenil, ya que no esa 
corrupción tan lamentable con que el 
neísmo ha contaminado á toda nuestra Es^ 
paña decadente. 

« 

Y esto dicho, casí no habría más que 
hablar, porque, en suma, el artículo copia 
do aquí muy poco dice y de ello nada 
prueba; sería difícil. -^ 

Un día ú otro ya se publicará mi bio-
; grafía de Martinón, á la que añadiré unas 
i paginitas, y allí podrá ver el público de 
i qué manera se trató á Martinón en vida y 
I después de muerto, y también á su sobri* 
j na; pensaba callarlo, pero ya que ustedes 
j quieren... Por ahora, si esos jóvenes re 
i cuerdan la lógica, vean que el hecho de 

que una señora bueníaima y particular 
amiga de Martinón, ella sola, ¿eh?, ustedes 

lectores de EL MOTÍN, y á continuación i mismos lo dicen, llevara un ramo de flores 
de él): á la tumba del desgraciado presbítero, no 

«Esos jóvenes indudablemente no han \ constituye prueba ni indicio de que no se 
reflexionado mucho sobre lo que cicri- i le ha olvidado, pero sí de que nadie se 
bían, ni comprendieron que Fray Gerun- \ acuerda de él en toda Valencia, ni le tri 
aio y yo no usamos la pluma sin estar bien 
informados, y menos por gusto de moles 
tar á nadie, cometiendo inexactitudes á 
sabiendas. 

Yo, por mi parte, sn mi casa tengo á do­
ña Victoria Cortés, sobrina del padre 
Martinón y testigo de mayor excepción 
«n todo esto, que aparte lo que aé por iní 
mismo, no es poco ni grano de anís lo que 
me ha comunicado con la veracidad que 
le es propia y á todos notoria. 

Como esos chicos están solos, ausente 
su jefe y querido amigo mío, con nadie 
had consultado; ignoran que este asunto 
es muy espinoso, tanto, que sobre él con­
viene meter la cabecita bajo el ala, callar­
se y dejar que digamos, sin que por esto 
se pueda deducir cosa alguna contra la 
honorabilidad, que soy el primero en re­
conocer, del Sr. Azzití, de esos inocentes 

buta un fánebre obsequio privado más que 
una sola pereona, ¡y del sexo femenino!... 

{Es así como se refutan afirmaciones 
rotundas de un servidor de ustedes ó de 
un polemista como Fray Gerundio? Si yo 
fuera por algo ó en algo adversario de él 
ó de Pey Ordeix, me guardaría muy mu­
cho de tirarles de la lengua ¡y... con esa 
lógica! 

* * 

Un detalle, para concluir y dar idea de 
si estamos enterados. 

El Sr. Azzati mismo dijo á la sobrina de 
Martinón que se habían recaudado para el 
mausoleo mil pesetas, poco más ó menos, 
de las cuales había que descontar lo que se 
gastó en el entierro^ ¡en el entierro!, que El 
Pueblo afirmó haber costeado; y si lo eos 
teó antes de que se pensara en mausoleos, 

redactores, parte de los cuales seguramen- I ¿por pué se había de descontar de la sus-
tc no lo serían de El Pueblo en la época á ' crípdón el gaito del entierro? 

Le dijo más: que ^ / P a ^ había abierto 
otra suscripción, y ya se vería lo que arro­
jaba. Esto me lo escribió desde Valencia 
doña Victoria, yo lo publiqué, y el direc­
tor de El Pafs, lleno de razón, hubo de 
quejarse: no se había abierto tal suscrip­
ción... 

Ahora ustedes dicen que la de El Pueblo, 
{descontando el entierro ó no?, {lo saben 
ustedes bien?, produjo sólo 6S0 pesetas. 
¡Bien por Valencia republicanal En reali­
dad, 480 con 90 céntimos, y lo creo, ¿no he 
de creerlo? Y si en los meses del fervor y 
entusiasmo por el proyecto del mausoleo, 
toda Valencia republicana, que se despo­
bló para acompañar el cadáver de Marti­
nón, no ha pasado de ahí, {qué mejor prue­
ba del olvido é indiferencia que nosotros 
denunciamos? ¡Y si no hubiera otrasl El 
mismo artículo de El Pueblo, con %VL ino­
cente é irreflexivo enojo, es una de ellas. 

Hagan ustedes lo que quieran; yo, si tu­
viera autoridad, que no la tengo, les acon­
sejaría no meneallo. Crean á un amigo; es 
lo conveniente cuando se profesa el su-
pradicho principio conservador-católico 
napoleónico de no sacar miserias caseras d 
la superficie. 

JOSÉ FERRANDIZ 

P. D.—Y á todo esto, D.* Victoria en 
Madrid, porque en Valencia no hubo re­
publicano tan fuerte que valiera para pro­
porcionarle, no una bicoca, sino trabajo; 
la abandonaron. {Y esos Esplugues del co­
legio, que ahora salen negándose ¿ pagar 
lo que á D.^ Victoria deben, porque dicen 
que han vendido el colegio, que le com­
praron... á plazos no cumplidos? {Son glo­
rias éstas de los republicanos de Valencia, 
ó inexactitudes mías? Buen cuidado han 
tenido ustedes de callar acerca de tales 
cositas y... de otras; pero no faltará quien 
hable.» 

Y puede usted creerme, amigo Nakeni, 
eito era lo menos que procedía y que 
juzgué un deber contestar; que aun no 
protestando, sino detestando ese inmoral 
principio de la ocultación cuca de mise­
rias, no desconozco lo que á veces acon­
seja la prudencia, sobre todo con los que 
se hallan como esos republicanos, ahe­
rrojados bajo la alpargata del requefé, 
ellos en tiempos de Blasco tan fuertes, 
qa^ al carlismo, á la Iglesia y á la con-
•servadurla tuvieron á raya y en un puño. 
|Lo que destroza la falta de buenas cabe­
zas directoras! 

Pero tal estado de cosas no releva de 
sencillos deberes morales, facilísimos de 
cumplir; y tratándose de este con relación 
á D/ Victoria, el dilema no tiene salida: 
si entre loi republicanos de Valencia, 
obligados i Martiaón, no se podía pro­
curar un triste pedazo de pan, ganado 
con el trabaja, á una sola mujer y ésta 
sin pretensiones, i qué valen ellos? Pero 
¿ic podía (los hay ricos, icñayentes, et­
cétera) y es un hecho que no se hizo? 
Prueba evidente de culpable negligencia. 
Escojan y... no tiren mucho de lalengua 
¿eh? lo aconseja la prudencia. 

Lo del P. Martinón 
El Pueblo, de Valencia, ha contestado 

á nuestro articulo sobre el P. Martinón y 
el proceder que con él observaron en Va-

Ayuntamiento de Madrid



S L M O T » AIOBIB, B l BNViliEOEBfltiil F á g f s m l ] 

: ' 

lencla los republicanos, con los siguien- i Hzable. ¿No le acomoda esta solución al 
tes argumentos y excasas que titula; o;Ea I colega. Pues vuelva á abrir de nuevo esa 
|nsta defensa: £1 mausoleo de Cantada-
ro^y que reproduzco al pie de la letra, 

Sues justo es consignar los descargos 
onde se hicieron los cargos. 
' (Aqui el articulo que ya conocen mis 

lectores.) 
Esto dice El Pueblo, de Valencia. Aña­

damos unos breves y sencillos comenta­
dos. 

Empezamos por reconocer, á pesar de 
las frsses gordas que esmaltan el artícu­
lo respuesta, que ésta es mesurada. Real­
mente esperábamos que el órgano del se­
ñor Azzati ecupezara por dedicarnos el 
[lerfumado bouquet de aquellas íraies ga-
antes que constituían su léxico in tilo 

tempore, cuando las escaramuzas con Ro­
drigo Soriano. No ha sido asi, y por ello 
felicitamos á El Pueblo. 

Conste que yo no he dudado, ni se me 
ha pasado tal cosa por la mente, de la 
honorabilidad del señor Azzati, ni de los 
redactores de El Tueblo, ni tenia funda-
damento para tal cosa, ni fué mi más re­
moto intento suponer que se hubieran 
evaporado las cantidades recaudadas para 
erigir el mausoleo del P. Martinón. ¡No 
faltarla mátl Hasta ahí podríamos llegar, 
y sólo por una porquería de una 600 pe­
setas.*. No, queridos compañeros, no hay 
tal COSA, ni soy yo hombre capaz de pro­
ceder con tal ligereza y menos de supo­
nerla en cadie. 

Lo que aquí ha sucedido, sin que me­
diaran excitaciones de nadie, como supo­
ne El Pueblo maliciosamente, es que ha­
ce tres años que el P. Ferrándíz estaba 
tirando indirectas i los republicanos de 
Valencia sobre el olvido en que tenían la 
memoria del P. Martinón, indirectas que, 
de refilón, iban á El Pueblo y al señor 
Azzati, y nadie decía esta boca es mía, y 

suscripción en sus columnas para este 
obteto, excite al celo y entusiasmo de sus 
lectores, y convéazase de una vez si la 
idea halla accgída ó no. Pero esto pron­
to; no vayan á pasar otros ires años, 
porque estas cosas han de hacerte en ca­
liente y sin demoras injastiñcadas. 

Es lo menos que puede hacer El Pue­
blo en obsequio del que fué su redactor 
ilustre, aunque se le pagara en calderilla, 
ya que ni siquiera le costeó el entierro. 

Dd modo y manera cómo procedió 
El Pueblo con Cantadaro^ y también al­
gunos republicanos cuando faé procesa* 
do y preso, hablará mejor que yo el pa­
dre Ferrándíz, que sabe todas estas cosas 
al dedillo, y que no es de los que se 
muerden la letígua. 

Sabemos que desde este momento en 
que hemos soltado cuatro verdades, el 
P. Ferrándíz y yo dejaremos de ler para 
El Pueblo unas personas decentes, pues 
ya es sabido que lo miimo la prensa cle­
rical que la republicana, en cuanto se les 
dice algo que no les halaga ó recrea, suel­
tan los grifos de su indignación y niegan 
ya siempre el agua y el íuego á su atre­
vido censor. No nos importa; estamos ya 
hartos de ser cómplices con nuestro si­
lencio de tantas bellaquerías como tienen 
su asiento en el campo avanzado, y no 
estamos dispuestos á paliar con mis ve­
los y razones de prudencia á lo clerical, 
ningún abuso ni atropello. Vinimos de la 
Iglesia asqueados de la hipocresía y mala 
fe qué en ella abunda, creyendo no ha­
llar tales máculas entre republicanos y 
liberales; y si eso no es asi, vive Dios 
que nuestras plumas no han de estar 
ociosas y que nos han de oir las piedras. 

A nosotros se nos ha exigido mucho, 
más que i nadie, para ingresar en el pa-

Suscripción 
"Cruz Roja" 

Bestias. 

Suma anterior. • • • • • 6421'6 5 

lo del mausoleo había quedado en agua | lenque de la lacha contra la reacción; he-
de borrajas. Llega este tercer aníversa- | mos prestado en estas huestes servicios 
rio, hoj :o El Pueblo y veo con dolor que ^ valiosísimos que á todos son bien noto-
ni siquiera le dedicaba una línea de re­
cuerdo. Esto, y el haber tenido que salir 
de Valencia la sobrina del P. Martinón, 
doña Victoria, acorralada por la necesi­
dad y por la poca hidalguía del compra -
dor del colegio de San Felipe Neri, me 
deddfó á romper una lanza en obsequio 
de mi llorado amigo y condiscípulo, y 
esto es todo. 

Estoy conforme con El Pueblo de que 
con las 800 pesetas recaudadas no hay 
ni para empezar; ei mái: tengo la segu-
tidad de que aunque se forzara mucho la 
máquina no se llegaría á las i.ooo. Por 
tanto, lo mejor que se podía hacer, por-

3ae eso de la devolucióa del dinero á los 
onaates es difícilillo, sería dedicar este 

dinero á la pablicación de la biografía 
del P. Martinón, que está hace dos sños 
escrita esperando salir á luz, ó entregár­
telas á sus herederos, que si los hay, y 
ahí está su sobrina d̂ ña Victoria, qus se 
hallaría sin techo ni pan á no ser por el 
magnánimo corazón del P. Fenándlz. 

Toio lo demás son dilaciones, perder 
el tiempo y dejar que lo del mausoleo se 
jqaede in aternum en ua proyecto irrea-

rios, y tenemos derecho á exigir que se 
nos considere y atienda y no se burle la 
memoria de los nuestros, como sucede 
con el P. Martinón. Nosotros, que h:mos 
tenido el valor, que se necesita, y mncho, 
casi rayano en los limites del heroísmo, 
para sacudir al yugo de la Iglesia, per­
diendo al emanciparnos de ella una ca­
rrera y un porvenir brillantes, pues no 
pertenecíamos al montón de los necios 
ni de los inútiles, no estamos ahora dis­
puestos á tolerar que nos ponga el pie 
encima cualquier fracasado del bachille­
rato ó del mostrador que garrapatea cuar­
tillas y que no vale para descalzarnos en 
nfngüa sentido ni nos llegará en toda su 
vida á los zancajos. 

El único terreno en que se nos vence­
rá siempre, será en el de la grosería y en 
el de lai frases de mal gusto y poco co­
rrectas, pues en el campo de donde pro­
cedemos habrá todos los yerros y faltas 
que se quiera y que nosotros somos los 
primeros en recriminar, pero por lo me* 
nos hay educación. 

FRAY GERUNDIO 
El Diluvio. 

Dos republicanos (ViUanueva 
de la Jar») 

Francisco M(r (Nador) 
Manuel Gardeta, 0*50.—Fer­
nando Albestur, 0*25.— Ĵuan 
Echevarría, 0*35.— Francisco 
Celaya, i'oo.—José Arregui, 
o'50.—Fernando Iriartc, o'ao.-
Franciaco Cortés, o'50.— Mar­
tín Francisco Celaya, o'50.— 
José Ubeda, 0*25. Antonio Ur-
quijo, 0*50. (Todos de Alsa-

sua) 
Juan Ruiz, lo'oo.- Joaquín Gil, 
5'oo.—Luis Correa, 5*00. Ma­
nuel Pérez, 5*00.—Manuel Gil, 
i'oo.—^José Santiño, ©'50.— 
Mariano Grandell, o'40.-Fran­
cisco Ramos, 0*50.—Francisco 
CarvaUo,o'25. Segundino Car­
vallo, o'25.—Eduardo Fernán­
dez, 0*25.-Luis Carvallo, 0*25. 
Antonio Caldut, o'2 5.— Ĵuan 
Carretas, o'25.—Joié Carretas, 
o'25.—Joié Lino, o'2 5.-̂ Juan 
Martínez, 0*2 5.—Manuel Acu­
ña, o'io.—Avelino González, 
©'25.—Antonio Ramos, o'io.-
José González, 0*25.—Daniel 

: Carder, o'2 5.—Antonio Fer­
nández, 0*25.—Manuel Rodrí­
guez, 0*2 5 .—José B 5giga, o'2 5. 

(Todos de O ivcnzi) 
Viuda de Vicente Segarra (de 

ValldeUxó) 
Francisco Martínez (Almor-

chón) 
Máximo Calderero (ídem)., 
Pascual Tomás (ídem) . 

1 0 0 
2'25 

4'S5 

> • • 

31X.5 

I'00 

I'00 
i'oo 
o'€o 

Suma y sigue 6464*20 

i Anunciase una reunión de patronos de 
todas las industrias para acordar la ma­
nera de oponerse á las pretensiones de 
los obreros, llegando, si es preciso, hasta 
cerrar en ua día todas las fábricas. 

Ya lo pensarán mejor. 
Sí yo faese gobierno, me importarla 

poco ese conñícto. Con acuartelar la 
fuerza pública de todaí clases, y dejar á 
los obreros ejercer el derecho de abrirlas 
en la forma que tuvieran por convenien­
te, asi como las casas de los patronos, ha­
bría cumplido con mi deber, servido á la 
justicia,y anticípalo una equitativa sola -
ción. 

Dios ante el sentido común 
QAk VMAatA 

AL ALO AJrcn DI MDM 
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Mártires de la libertad 
£1 peso del yugo que nos ha oprimido 

durante muchos años há sido durisimo, 
j el pueblo, comparando las atrocidades 
de tan ominoso tiempos con la marca 
jfranca y juita que debe llevarse en el 
dia, aprende á conocer en el punto esen-
dol la diferencia entre el despotismo y 
la libertad política y civil, y sabe apre­
ciar las ventajas que ofrece un Gobierno 
ilustrado. 

Axioma eterno será aue la verdad se 
abre paso á través de la persecución, y 
que aii como la razón siempre concluye 
por tener razón, asi la verdad, disipando 
poco á poco ó de improviso las nubes 
del error, del interés ó de la preocupa­
ción, osténtase al ña como el Aitro Rey, 
iluminando todos les hechos y aclarando 
todas las obscuridades. Esto ha sucedido 
con la idea natural y eipontánea de la li­
bertad en España. 

En los primeros siglos del cristianis-
mo fué el pueblo español paso á paso 
adquiriendo, ó mejor dicho, conquistando 
fueros, concesiones y cartas puebla», pa­
ra tener el derecho de ser bien adminis­
trado y regularmente gobernado. La idea 
de libertad, edstien:lo en todo pueblo 
coñtitnidc, forzosa é irremediablemente 
había de subsistir en los activos hijos de 
España, tan amantes siempre de la inde­
pendencia de su país. Recordemos los 
mártires que produjeron las «Comunida­
des de Castilla», las «Germanias de Va­
lencia», el planteamiento de la «Consti­
tución del año docê » y el cumplimiento 
de la de 1837. Este martirio sufrido por 
tantos patriota s, ese desprendimiento 
asombroso para las generaciones sucesi­
vas, ese ejemplo, en ña, en que se con­
tienen las más elocuentes lecciones his 
tóricas, no debe jamás borrarse de la 
memoria de los e«pañolcs que en algo 
estimen el sentimiento de su dignidad. 

Al entonar cánticos el cristianismo y 
quemar perfumes en honor de tantos 
mártires, hijos suyos, como han fecun­
dado el sacio de la Europa, del Asia, del 
África, de la América y de la Australia, 
presentándolos ala veneración del pueblo 
para que imite y siga lat hue las de vir­
tud ó de ciencia que le dejaron trazadas, 
no hace más que continuar el impulso 
del sentimiento msrcado por el hero-
ismo. 

Catón, Scevola, Régulo y otros perso­
najes tienen sus nombres en las páginas 
de los héroes. 

La H storia habla de los «mártires de 
la libertad», presentando al pueblo sus 
nombres, su elevada, su herc ica conduc­
ta política, como digno ejemplo que se­
guir y como provechosa lección que 
aprender. Porque si la figura del Carde 
nal Cisneroi parece como que se agran­
da al ponerla en parangón con la de 
Carlos Y al tiempo de su llegada á Es­
paña, rodeado de tanto hambríendo iia-
menco como lo acompañaba, deseosos 
del boxin que en nuestro suelo creían ha­
llar y que en realidad encontraron, asi 

también y de la misma manera aparecen 
en toda su realidad los grandes hechos, 
los heroicos sacrificios de aquellos már­
tires, considerando que en vez de some­
terse como bestias á la tiranía y á la am­
bición de Carlos y á la rapacidad de sus 
ñimencos, se alzaban públicamente en 
defensa de las libertades del pueblo y de 
los fueros nacionales de España, en la 
misma forma que se habían alzado sus 
gloriosos antepasados con el yugo de 
los mahometanos aclamando la nacio­
nalidad española. 

Por espacio de muchos años nuestro 
pueblo ha estado sujeto á la itñaencia 
clerical, dominado por el despotismo 
más cruel, que fundaba todo su apoyo 
en la ignorancia de las masas, privadas 
cuidadosamente de toda instrucción: 
nuestro pueblo ha pasado por grandes 
vicisitudes, ha hecho grandes etfaeizos 
para conquistar su libertad guiado por 
hombres eminentes que sufrieron terri­
bles persecuciones ó que pagaron con sus 
vidas su patriótico añojo. Varios tiglos 
de opresión y tiranía, varios siglos de 
despotismo y de absurda compresión, du-
ranfe los cuales se causaron tantas y tan 
ilustres víctimas; varios siglos en que la 
razón política fué la conveniencia del 
fAVoritiimc; la razón social el encum­
bramiento de la aristocracia, dominada 
á su vez por la teocracia, y la razón so­
cial el terrible lema de «creer ó morir», 
no podian menos de producir mártires 
cuya sangre fuera el germen de una doc­
trina que el tiempo se encargaría de des­
arrollar. 

Inútiles fueron todos los esfuerzos de 
les verdugos, é impotentes Ls medios 
sangrientos de que se valieron para aho­
gar el sentimiento del patriotfsmr; pues 
cansados de hacer victimas y llegado el 
dia que la Providencia teríi destinado 
para su confusión y oprobio, tuvieron 
que reconocer, por fio, que la sangre de 
los mártires es el alimento de las ideas, 
que la glorificación de éitos es el mar­
tirio politice, y qae coatdo se va contra 
el torrente de la opinión lenta, pero se­
guramente formada, nada vale la fuerza. 

LEÓN FERNANDEZ FERNANDEZ 

Ilustración Militar 

Parada y desfile 
Un testamento otorgó 

D. Francisco de Lugones 
y su capital dejó 
para misas y sermones. 

Lnego.eniermó gravemente, 
y de este punto á partir, 
ya la eclesiástica gente 
no le dejaba vivir. 

Sin corteses composturas, 
del enfermo en la morada 
monjas y frailes y curas 
hacían la Gran Parada^ 

y armas presentaban d© 
eracifijos y rosarios, 
estampitas de la jPe, 
medallas y escapularios. 

Mas con tanto fastidiar, 
al enfermo, que era listo, 
acabó por renegar 
de los soldados de Cristo, 

y una tarde en que logró 
quedarse solo un momento 
el sentido revocó 
de su primer testamento, 

dejando su capital 
en la otra disposición 
para hacer un hospital 
sin misas y sin sermón. 

Y entonces aquella gente 
recogiendo sus trebejos, 
desfiló más listamente 
que en la caza los conejos. 

iVentajosísimo acto 
que tuvo la gran virtud 
de devolverle ipso facto 
al enfermo la salud! 

MARCELIAKO RIVERA 

La algarada poética 
ftf ^mma 

A la gran prenia de Madrid le ha dada 
por forzar el tenacimíento poético, lan­
zando i la circulación cuantos versifica­
dores noveles halla á mano. 

La prensa menuda faé siempre gene­
rosa con el principiante. La poderosa, 
liempre ó caii siempre le fué hostil, so­
bre todo al principiante que escribe en 
renglones corto». Hay una muchedumbre 
de cosas que lo explican y de cuyo exa­
men no saldrían bien paradas la prensa 
grande ni la prensa chica, pero no toa 
de este momento. 

£1 caso es que los periódicos de gran 
circulación, inñimados en súbito amor i 
la adolescencia literaria ó ialtos de atrao-
tivos que adornen sus páginas ea esta 
larga hora de ñoñez política, se han arro­
jado á reclutar poetas inéditos, y los am­
paran y los miman y hasta los exhiben 
con inuiitada aparatosidad tipográfica. 

No todos los vates que se acogen i 
este indulto soa jóvenes ignorados. Tam-̂  
bien estin aprovechándose de la ocasión 
algunos viejos delincuentes del Arte poé­
tico en cuyo estro se advierte á la prime­
ra ojeada los estragos del reuma. Pero 
lo mismo da. Posados en las hojas de los 
periódicos cantan ¿ una y no es fácil dis­
tinguir entre el confuso ramor los vagi­
dos de las toses. 

£1 caso es que no basta que los perió­
dicos intenten hicer poetas. Al conlrario^ 
ese noble prepósito va á ocasionar un 
grave daño, casi una enfermedad sociak 
el desenfreno de la versomar ia, con to­
das sus calamidades anejas. £s necesario 
que el poeta sarja por si solo, sin culti­
vo periodístico; y luego, que en el pais 
haya cierta preiisposición á recibirle bies. 
Y el poeta no surge, ni la prediiposicióa 
exlit:. 

£s decir, la predisposición... Todo 
cuanto se ha dicho del prosaísmo de 
nuestro sfglo es una falsa apreciacfóiu 
[Apenas trrzan estrofas maravillólas los 
aeroplanos en el aire y los buques en el 
mar! ¡Flojo poema vibra en los hilos del 
teléfonol ¡Menuda alegría escriben en la 
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arena del camino los cansados pies del 
emigrante que se dirige al puerccl ¡Y no 
disamos de los romances picarescos que 
bmlen en la Gaceta una línea si y otra 
jinea nc! 

Cuando amanezca el poeta digno de 
tan grandes cosas—exceptuando Ta últi­
ma, que se canta ella sólita,—le bastará 
traducir al lenguaje de los hombres lo 
que ellas dicen incomparablemente en el 
suyo. Y no huá íalta que los periódicos 
te animen ni mucho menos que publi­
quen su retrato, porque de los grandes 
adelantos modernos, el único que se ha 
hecho incompatible con la poeiia y hasta 
con el buen gvsto es la fotografía perio­
dística. 

Quiero decir con todo esto, que si el 

Soeta falta, la predisposición, en reali-
ad» exiite. Lo que pasa es que la predis­

posición no es aquella misma de nuestros 
abuelos, ávidos, los pobres señores, de 
melodías de Grilo. Hoy la predisposición 
consiste en esperar que alguien esciiba 
en verioi armoniosos la epopeya que to­
dos llevamos en la retina. 

Los tiempps en que Pope hacía llorar 
i las inglesas con las desventuras de «un 
bucle robado») pasaron, ¡ayl, para no 
volver. \ 

Y conste que ese ¡ayl es de pura satis­
facción. 

FÉLIX LORENZO 
*0>^0m S^^^ñ0 m0k 

Circular 
de ia Federación Internacional 

del Ubre Pensamiento 

jVi^s grupos racionaiisfas,—j7¡os «*-
pírítiis de todos los países, que aman 
ia libertad.';; 

El Consejo General de la Federación 
Internacional pide vuestra ayuda para la 
defensa de la libertad de conciencia, com­
batida á cada momento en la mayoría de 
los países. Una serie de hechos recientes 
han colocado esta cuestión en primera 
categoría. 

Hace dos meses os denunciamos las 
persecucioxes efectuadas contra los libre­
pensadores de Bohemia (Austria), mien­
tras que en Rusia el asunto Beilis, resuci­
tando la antigua calumnia de los críme­
nes rituales, ha recordado los dias más 
«ombrios de la Edad Media. Ea Prnsia y 
en parte del resto de Alemania, la ins­
trucción religiosa es obligatoria para los 
hijos de los disidentes. En España, ¿no 
se ha condenado á seis mes;s de arresto 
—el indulto en nada cambia la injusticia 
hecha—á un coronel protestante, por 
rehusar asistir á la misa del Espíritu San­
to? En Bélgica se ha impuesto á un sol­
dado ocho días de arresto por rehusar 
presentar las armas al «Santo Sacramen-

' to». Y hasta en la liberal Inglaterra se 
condena por blasfemia á cuatro meses de 
trabajos forzados. 

Pero en Hungría principalmente el fa­
natismo se muestra en todo su salva-
{ismo. 

El año último, los habitantes de varias 
aldeas rutenias del distrito de Marma-
rosch Cziget abandonaron la religión grie­
ga unida para volver á la ortodoxia ¡que 
habían practicado sui antepasados antes 
que los jesuítas lograran con sus proce­
dimientos acostumbrados astucia y coac­
ción—ligarlos de nuevo por este medio 
al catolicismo. 

El fanatismo clerical no podía tolerar 
tal, abandono y se ha visto lo que no po­
día suponerse, repetirse en el siglo xx las 
dragonadas del xvii. Se han alojado en 
las aldeas de los que habían abandonado 
la religión griega-unida, tropas que han 
hecho sufrir a los habitantes toda clase 
de vejámenes y los han dejado en la mi­
seria, de tal modo que en Mayo último 
9.000 de ellos, según informa el periódi­
co Pesti Hirlap, no viendo otra esperan­
za de salvación, volvieron á la iglesia 
griega unida. Contra los más obstinados 
se han dirigido persecuciones por crimen 
de traición al Estado^ y doscientos de 
aquellos infelices hombres y mujeres 
han ido á la cárcel, acusados de conspi­
rar por la anexión de su país á Rusia. 
Ninguna prueba ha llevado consigo la 
acusación, pero para cubrir la forma ante 
el extranjero, el gobierno húngaro ha te­
nido el descaro de hacer llegar á toda la 
prensa europea informes mentirosos, pre­
sentando citas flisas del órgano de los 
disidentes Russhaja Trarda. 

La acusación se ha comenzado contra 
una centena de presos. Entretanto ha 
muerto una mujer, y han enloquecido 
cuatro hombres. Actualmente se está ce­
lebrando k vista de la causa contra los 
anpervivicntes. 

Estos hechos y otros muchos, mJs ó 
menos graves, prueban lo necesario que 
es, que todos los hombres de corazón, to­
dos los espíritus progresivos, se unan 
para conseguir que, tanto en las costum -
bres como en las leyes, rija sin discusión 
el principio de la libertad de pensamien­
to, de palabra y de conciencia, la con­
quista mis hermosa del espíritu moder­
no; conquista que, desgraciadamente, no 
ha terminado todavía. 

Bruselas 2.8 de Enero de 1914. 
El Comité Permanente. 

Traducido de la revista esperantista Libe­
ra Fenso, 

Nota curiosa 
En la mayor parte de los monasterios y 

más particularmente en los de capuchi­
nos y reformados, comienza por Navidad 
una serie de ñestas que no terminan has­
ta Carnaval, y en ellas se entregan los 
monjes á toda clase de juegos y diver­
siones, celebran suntuosos banquetes y 
acuden al refectorio gran número de ve­
cinos si está el convento enclavado en 
una población de segundo orden. 

Por Carnaval son todavía más explén-
didos los festines, en cuyas mesas parece 
que la abundancia hubiese derramado 
cumplidamente su cuerno, á pesar de que 

I 

ambas órdenes son mendicantes. Al som­
brío silencio del claustro sucede entonces 
el bullicioso jolgorio del festín, y en las 
tétricas bóvedas resuenan cantos muy 
distintos de la salmodia. Termina la fies­
ta con un animado baile, en que para 
demostrar sin duda cómo el voto de cas< 
tidad ha desarraigado en todos ellos todo 
apetito carnal, se presentan vestidos de 
mujer los monjes más jóvenes, y los de­
más en traje de caballero seglar. No po­
dría por menos de repugnar al lector la 
escandalosa escena que á todo esto sigue. 
Baste decir que con frecuencia he sido 
espectador de semejantes saturnales 

Niccolini.—Historia de ¡os ;«-
suitasy 43 y 44, nota. 

ARTÍCUIOS FIAMBRES 

Cansancio 
Lo voy sintiendo. Si liego á sospechar 

quc tenía que insistir tanto para conven­
cer á todos de que es preciso ir á la unión, 
con ¡os jefes ó sin losjefesj á buen seguro 
que no me hubiese metido á quijote. 

La verdad es una venerable señora, dia­
na de todos los respetos, pero bastante 
fea; mientras que la mentira ¡es tan her­
mosa, tan simpática!... 

Hoy, que he visto la verdad, echo de 
menos el tiempo pasado; y á no ser por­
que no encajan en mis dÁo^ ni en mi ex­
periencia ciertas ideas, exclamaría con el 
poeta! < 

Y nunca olvido 
el dulce tiempo que viví engañado, 
que es el único tiempo que he vivido. 
¿A qué este exordio? A preparar á mis 

lectores para una noticia. El presente será 
el último número que consagre entero á 
la campaña que vengo sosteniendo, á in­
tervalos durante once años, y sin interrup* 
don de catorce meses acá. ¡Catorce mc-
res! No duró tantos la República. 

Y lanzada la noticia, daré una breve ex­
plicación de mi conducta á los que íne han 
seguido hasta aquí. 

Yo era revolucionario por convicción 
pero no había conspirado ^ nunca. Nadie 
me había buscado, y como tengo ia idea 
de que para esas empresas no debe uno 
ofrecerse, como tampoco puede excasarse 
si lo solicitan, no me había ofrecido. 

Buscaba un hombre; creí encontrarlo en 
el Sr. Ruiz Zorrilla, y lo dije, le serví, lo 
elogié, y lo defendí. ¿Cómo? Que se le 
pregunten á él, y sabrán que con más cons­
tancia y desinterés qu^ nadie. 

Una vez entendido con el Sr. Ruiz Zo­
rrilla, comencé á ver claro: ni iba i nin­
guna parte ni podia ir. Su resistencia á 
que el pueblo secundara los movimientos, 
y más que esto, la oferta de dos empleos 
á ios jefes y oficiales del ejército, que re­
trajo á muchos de verdaderas conviccio­
nes republicanas, le imposibilitaban para 
toda acción importante. 

Quedé anonadado: todas mis campañas 
en favor suyo se me venían encima: tenia 
que borrar lo escrito. Fué un golpe rudo 
aquel. 

Sin embargo, continué trabajando. Si el 
jefe revolucionario no me satlifacía, los 
que lo secundaban suplirían sus deficien­
cias, Pero jay! que un nuevo desengaño 
me aguardaba. 

*s;^í i i^ 
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Alejado de los círculos políticos por te­
ner que dedicar al trabajo máa horas que 
la generalidad, jamás asistí á ningún club, 
ni pertenecí á ningún comité, ni hablé en 
ningún mitin. Enemigo de la exhibición 
y bien hallado con el aislamiento, he he- , 
cho constantemente política propia, qui- | 
zas algo romántica, por dejarme llevar de 
mis impresiones sin tener para nada en 
cuenta la época en que vivimos ni el esta­
do de po&tcaci¿n en que estamos. 

Confieso mi inocencia: oía hablar de los 
sacrificios de Fulano, y aun cuando igno 
raba cuáles habían sido/los daba por rea­
lizados. Me encarecían el valor de Zutano, 
y aunque no sabia dónde lo había acredita 
do, me complacía en reconocérselo. Algu­
nas veces, al pensar que en los movimien 
tos únicamente habían intervenido milita < 
res, me asaltaban ciertas dudas, pero pron 
to se desvanecían. Más tarde, cuando los 
conocí personalmente, pude comprender 
que no estuvieron en ninguna parte, á pe­
sar de que cada uno, según su leal saber y 
entender, había %\á.o el que ayudad levantar 
el caballo del general Pierrard, 

La casualidad me colocó algo después en 
situación apropiada para estudiar de cerca 
la marcha revolucionaria, y cada hora me 
traía una decepción cueva ó ine quitaba 
ima esperanza consoladora. No era aque-
lio lo que yo había soñado. £1 troquel, 
esto es, la idea, resultaba buena: el metal 
esto es, los hombres, de baja ley. 

Pero ni aun esto me hizo desistir. Era 
preciso llegar hasta el fin; las revoluciones 
no se hacen con arzobispos, y hay ocasio­
nes en que un hombre irregular vale por 
cien correctos. Y seguí adelante hasta que 
me convencí de que con los hombres y los 
procedimientos puestos en juego no había 
medio de llegar. Los procedimientos eran 
primitivos, y ios hombres tenían por lo 
general el defecto peor para conspirar: 
eran candidos. No creían en los milagros, 
y realizaban uno de tal magnitud, que me 
río yo del de la multiplicación de los pa 
nesy los pecea: un soldado representaba 
para ellos un regimiento; un teniente de 
reemplazo, una división; un brigadier de 
cuartel, el ejército entero. 

Esto, más que cómico, era triste: entre 
aquellos hombres había algunos que creían \ 
de buena fe cuanto aseguraban; la costum \ 
bre, el medio en que vivían, el deseo de \ 
que viniera la República, le» impedía ver i 
claro; infelices que juzgaban hacederos sus . 
descabellados planes, porque á su vez con • 
fiaban en otros hombres que les hacían 
maravillosos ofrecimientos, y que se hu­
bieran sacriñcado inútilmente si dan con 
alguno poco escrupuloso en lo de compro 
meter la libertad ó la vida de los demás. 

Mi situación era difícil. Estaba conven 
cido de que por aquel camino era imposi­
ble llegar, pero, ¿qué hacer? ¿Callar, con 
tribuyendo asi á mantener engañado al 
partido republicano? Hubiera sido indigno 
de mí. ¿Hablar, para que muriesen muchas 
esperanzas, falsas, pero esperanzas al fin? 
Cerca de un año anduve perplejo, limitán­
dome á hacer en EL MOTÍN veladas insi­
nuaciones. 

Mas lo que debía ser, fué. El paréntesis 
abierto por el Sr. Ruíz Zorrilla en su acti­
tud revolucionaria y la amnistía después, 
eayeron como una bomba entre los repu­
blicanos, y había que destruir el mal efec­
to que causaron. 

¿Cómo? De la única manera digna de mí: 
diciendo la verdad pura y prescindiendo 
de la frase antihigiénica cía ropa sucia se 
iaiva en casa», ya que había agotado la sá-

plica, llevado la calma hasta lo inconcebi­
ble, y no desechado transacción ni perdo-
nado medio para que los jefes se unieran!. 

Perdida toda esperanza; convencido de 
que ninguno de los jefes quería la revolu­
ción, por más que ninguno se atreviese á 
declararlo; viendo que el tiempo pasaba 
sin aleccionarnos; observando en los de 
arriba miedo, en los de en medio egoísmo 
y en los de abajo candidez; persuadido de 
que en estas condicicnes no era posible 
llegar, y si por azar llegáramos no podría­
mos sostenernos, me dije: «A echar abajo 
este andamiaje de maderos podridos, des­
de el cual nada firme ni duradero puede 
construirse, El pueblo está cansado ya de 
sufrir decepciones y de servir de juguete, 
hoy á éste, mañana á aquél.> Y como lo 
pensé lo hice. 

Esto me ha traído disgustos sin cuento. 
El papel de redentor sigue teniendo, no 
sólo materialmente, sino también moral-
mente, las mismas quiebras que cuando ha 
bía que arrancar la» caretas á fariseos y 
publícanos. 

Al comenzar me secundaron muchos 
periódicos: hoy estoy solo. Todos quieren 
la unión, pero en la forma y modo que la 
quiera su jefe respectivo y cuando éste 
ordene que se haga; ninguno ha opuesto 
razones á las que yo he dado; pero algunos 
han buceado en mis intenciones. He repli • 
cado corlesmente al que ha sido cortés 
conmigo: he excedido en dureza al que 
conmigo ha estado duro. 

No lamento el tiempo perdido en esta 
labor; quizás no resulte del todo estéril. 
Lo único que siento es no haber consegui­
do lo que me propuse: la unión de los je­
fes y la vuelta del Sr. Ruiz Zorrilla á Es 
paña, hoy más necesaria que nunca si he • 
mos de llegar á una inteligencia franca, leal 
y fructífera «. • • » , • • • • • . . . 

Los que al leer las anteriores líneas su 
pusieren que estoy completamente desco­
razonado, se equivocarían. A pesar de 
cuanto he hecho y de cuanto me ha ocurri­
do, yo veía, y veo aun fuerzas poderosas 
que lanzar contra la monarquía, sino las 
anularan el egoísmo, la ambición y la en­
vidia; si, á pretexto de velar por la pure­
za de los principios, no se negaran los 
hombres que están en lo alto á todo pa 
triótico concierto; si hubiera menos aspi­
rantes á personaje, y más desinterés y más 
abnegación en todos. 

El día que cualquier suceso inesperado 
pusiera sobre el tapete la cuestión de fuer* 
za, se vería ii hay ó no hombres dispues 
tos á sacrificarse por la República. No se­
rían esos que vociferan, sino los que ca­
llan; no los que bullen, sino los que están 
apartados de la política activa, llorando 
los males de la patria y lamentando la des' 
unión que nos hace impotentes para re­
mediarlos. 

Por todo lo dicho, desde el próximo 
número imitaré la oposición de rúbri­
ca que hacen á la monarquía los demás 
periódicos republicanos, á pesar de estar 
convencido de que yo lá combatía mejor 
procurando la unión revolucionaría. 

Si la unión se hace, la defenderé con la 
constancia que he atacado á los que se 
oponen á ella, siempre que sea para tra­
bajar por la revolución: no siendo para es­
to, la combatiré. 

Como no abandono mi campaña, sino 
que abro en ella un semi-paréntesis, claro 
es que me reservo el derecho de seguir 
juzgando la conducta de los jefes y de las 

fracciones en la medida y forma que la» 
circunstancias requieran. M 

Doy las gracias á los que me han seguí-
do hasta aquí, no borro ima palabra de 
cuanto he escrito, pero me propino algáa 
descanso para poder apretar de firme 
luego, si preciso fuere. 

Excuso añadir que me alegraría no te­
ner que hacerlo, tanto como de que lo» 
hechos desmintiesen en absoluto los vati­
cinios tristes que el respeto que debo á la 
verdad me ha obligado á hacer. Lo he di­
cho antes de ahora: estoy deseando que 
se me convenza de que no tengo razón 

I 

Héroes anónimos 
¿Quién es ese Fulano de Tal que 

sido nombrado gobernador civil de tal 
provincia, oficial de tal ministerio, ó que 
se presenta candidato á la diputación i 
Cortes por tal distrito? 

Esto pregunta la gente cuando á raíat 
de un cambio político salen á plaza nom­
bres desconocidos; y los necios, esto ei , 
la mayoria, exclaman: (r¡Pe8chl {Unos ca­
balleros particularss con Inflaencia! ¡Lo 
de siempre! iCosaa de Españal» . 

Sí, coiat de España; porque sólo aqni 
se da el cato de que un nombre de talen­
to pase lo mejor de su vida etcribienda 
en un periódico sin adquirir renombre ni 
posición, para que vengan luego cuatro 
mentecatos á preguntar quién es. Y no se 
me citen los nombres de algunos que t e 
han encumbrado por medio del periodis­
mo; sobre ser poco», han influido en favor 
tuyo circunttancias ajenas del todo á tt& 
cualidad de escritoret. 

A lot que me refiero, es á lot hombre» 
que hacen del perioditmo un oficio^ á 
etot obrerot pálidos que patán ncdhe 
tras noche y año tras año sentados á Iiv 
mesa de una redacción, exprimiendo %u 
inteligencia y perdiendo su talud, para 
que lú, joven entusiasta, sienUt latir tu 
corazón ante lot ideales de justicia; t% 
hombre de negocios, calcutet lat proba­
bilidades de éxito de lot que empréndate 
por el estado de la situación política y 
económica; y tú, industrial, eitudics \n 
manera de elevarte; y para que vosotroi^ 
loa oprimidos todos, tengáis la etperan-
za de alcanzar un día la reparación que 
te os debe« 

[Y cuántos sinsabores le produce %xi 
protetiónl Q.ué juicios más erróneos se 
formulan lobre él!... Si aplaude, p«r 
creerlo justo, el favorecido lo atribuye 4 
tu indiscutible mérito; ti censara, el agrá-
viado batea en pequeñot móvilet la cau­
ta. |Cómo si fuera potible etcribir contr 
tantemente un periódico bajo el criterio 
ettrecho de ruindadet y miteriatf 

La prensa, contra lo que vulgarmente 
te cree, tiende á ensalzar antet que á de­
primir, y más peca de benévola que de 
dura. Y esa benevolencia hace del pe ­
riodista un escalón para que muchot in-
tlgnificantes se encaramen á alturas que 
ni pudieron tonar. 

Por etto, cuando á raíz de un cambio 
político tur jan nombret desconocidot, ú 
tabéit que ton de periodistas, no^ creáis 
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que su encumbramiento compensa lai ^ y perdimiento de todos sus bienes, y es- ^ Ni entre los individuos de la raza ca-
penalidades de una vida consagrada á I tablccida por mía Abuelos los Reyes don | nina se inventan parentescos tan dificul-
ios demás; y pensad á la vez en que si i Fernando y D.^ Isabel, en la Ley ic*. Ti- i tQ,Qg 
hubieran aplicado á cualquier ramo de I ' ± ^iJ^J^J^ }ll^Z\ l'^^^^f^ I . Lo.Ve no_.e le ocurre á un cura para iplfcado á cualquier 
la actividad una escasa parte de la inte­
ligencia, la perseverancia y el esfuerzo 
empleados en el periodismo, tendrían 
asegurado un porvenir; serian ricos, y 
por lo tanto independientes, y por lo 
tanto respetados. [Y es tan fácil ser rico! ] 

Permanecer en la oscuridad y la po* \ 
breza sabiendo el procedimiento para 
elevarse y teniendo medios para impo- • 
nerse; ver pasar al lado la fortuna, her- | 
mosa prostituta, sonriendo para que la ? 
sigan, y permanecer indiferentes ó ha- t 
cerse los distraídos por no abjurar de 
principios ó de ideales acaso irrealiza- I 
bles en esta época, esto es lo diiicil, lo I 
Inexplicable; y esto es lo que me ha mo- ^ 
vido á calificar al periodista de héroe 
^»J»;mí7, que lo tiene todo en su mano 
y renuncia á poseerlo por no deshonrar J 
una profesión tan mal comprendida. 

1878 

Los desafios 
Ley que no ha sido derogada: 

El rey 
«Por quanto considerando que hasta 

aora no han podido las maldiciones de la 
Iglesia, ni las Leyes de los Reyes mis an-
lecei^ores desterrar el detestable uso de 
los duelos y desafíos, sin embargo de ser 
contrarios al Derecho natural, y ofensivos 
del respecto que se debe á mi Real autori­
dad, valiéndose los que se discurren agrá • 
viados del medio de bnac^ por sí la satis­
facción, que debían solicitar recurriendo 
á mi Real persona, 6 i mis Ministros, 
aviendo sugerido el falso concepto de ho 
ñor, de ser falta de iralor el no intentar ni 
admitir este modo de vengarse, como si la 
Nación española necesitase de adquirir 
créditos de valentía por un camino tan ico, 
criminal y abominable, después de tantas 
conquistas, sangre vertida y vidas sacriñ-
cadas á la propagación de la fe, gloria de 
sus Reyes, y crédito de su Patria, aunque 
debo esperar de la obediencia y amor de 
mis vasallos, y singularmente de la Noble­
za, que se ajustará i esta nueva declara­
ción de mi Real volunta d, en detestación 
de este delito. Por si hubiere quien se des­
viare de mis Reales, justas y paternales 
intenciones: declaro primeramente por 
esta inalterable Ley y Real pragmática, 
que el desafío, ó duelo, debe tenerse, y 
estimarse en todos mis reynos, por delito 
infame; y en consecuencia de ello, mando, 
que todos los que desañaren, los que in­
tervinieren en ellos por terceros, ó padri­
nos, los que llevaren carteles 6 papeles 
con noticias de su contenido, ó recado de 
palabra para el mismo £n, pierdan irremi­
siblemente, por el mismo hecho, todos los 
oficios, rentas y honores que tuvieren por 
mí Real gracia, y sean inhábiles para te­
nerlos durante toda su vida. 

Y si fueren caballeros de alguna de las 
quatro Ordenes militares, se les degrade 
de este honor, y se les quiten los Ahitos, 
y si tuvieren Encomiendas, por el mismo 
hecho vaquen, y se puedan proveer en 
otros; y esto demás de la pena de aleves, 

ción, que mando sea observada en todo lo 
que por esta mi Real Pragmática no se ha­
llase innovada. 

Y aunque por el Estatuto, que tienen 
las Ordenes militares, se pregunta al Caba 
llero que recibe el Abito, sí ha sido recta 
do, y cómo se salvó del reto, por qué si lo 
hubiese sido, y no se hubiese salvado, le 
quitarían el Abito, le echarían de la Or 
den, y le" tendrían por infame; declaro, 
que debe entenderse al presente como se 
entendió quando se impuso, y no de otra 
manera; esto es, que cualquier christiano, 
que siendo desafiado por algún Moro en 
defensa áe la Fe, no admitiese el desafío, 
sea tenido por infame, sin que al referido 
Estatuto sea entendido en otra forma. 

Y si el desafío, ó duelo llegare á tener 
efecto, saliendo los desafiados, ó alguno 
de ellos al campo, ó puesto señalado, 
aunque no aya riña, muerte ó herida, sean 
sin remisión alguna castigados con pena 
de muerte, y todos sus bienes confisca 
dos, de los cuales se aplique la tercera 
parte á Hospitales del territorio donde se 
cometiera el delito... 

Por tanto, mando á todos los Capitanes 
Generales de mis Exércitos, Govemado 
res de las Armas y de Plazas, y demás Mi 
nistros Militares á quienes podrá tocar lo 
referido, atiendan á su más puntual y 
exacta observancia, y cumplimiento en la 

para 
descalabrar al voto de castidad, no se le 
ocurriría al mismo demonio. 

Verdad es que como no piensan má» 
que en eso y en los ochavos... 

• r 

I 
k 
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Según se nos comunica ha quedado 

legalmeate constituida en Madrid calle 
de Monteleón número 40 duplicado, la 
Aiocíación cuyo titulo encabeza esta» 
lineas. 

Trátase de una Asociación, como $u 
miimo titulo lo dice, fundada exclusiva­
mente para abrir paso á los escritores y 
artistas (artistas en toda la amplitud d!e 
esta palabra) por entre las dificultades 
«del oficio», faciIit¿ndolc« el modo y loa 
medios necesarios para que todos ello» 
puedan, en la medida que á cada uno le» 
sea posible, darse á conocer. 

A este fin, la Asociación tiende á cons­
tituirse en Empresa teatral en Madrid y 
en provincias. Fundará por lo menos un 

parte que respectivamente perteneciere á i periódico y celebrará exposiciones y con­
cada tinn hAKiVnrin niie á eate fin le nubli- I cursos para dar íAcíl v vcntaiosa salida i cada uno haziendo que á este fin se publi 

dad, para que no se alegue ignorancia, 
dándome cuenta de averse executado así, 
que tal es mi voluntad. Dada en Madrid á 
19 de Febrero de 1716,—YO BL REY.» 

Parentesco enrevesado 
Que les digo á ustedes que tiene mu -

cha gracia esto que refiere el Giornale 
d'ltalia: 

Vivía en Buenos Aires una señora muy 
católica, casada, que tenia una hija dé 
quince abriles llamada Paulina; su espo­
so, exageradamente beato, se hallaba en 
Palermo enfrascado en sus negocios. 

£1 cura D. Eugenio Mauro se introdu­
jo en la casa y á los pocos dias conquistó 
á la madre. 

Se entera el marido, se indigna, el 
clérigo le propone encargarle del susten­
to de toda la familia si reprime su furor, 
y el cornelio acepta, mugienda frases de 
agradecimiento. 

Pasan dias, y al reverendo le le hace la 
boca agua cada vez que contempla el 
gracejo de la gentil Paulina, y, echándole 
sus redes, también la conquista. 

Los vecinos, indignados de ver aquello, 
dennnckn al cura y á la msdre por co­
rruptores de menores, y ion arrestados. 

Interrogado el cura por el juez:, exhibe 
por toda disculpa un certificado donde 
consta su matrioionio civil con la joven-
cita. 

¡Un cura en activo casándose por lo 
civil con la hija de la mujer que antes 

y ventajosa 
que esta mi Real orden con toda solemni- | los trabajos (]̂ ue los asociados'presentaren^ 

á los respectivos Directorios que la Aso­
ciación crea. 

Tanto en el teatro como en el periódi­
co, en concursos, en exposiciones, etcé­
tera, etc., y en el cuadro artístico que lâ  
Asociación constituya, tomarán parte so­
lamente los literatos y artistas asociados^ 

La apremiante necesidad de una Aso­
ciación de esta naturaleza, que pueda fa­
vorecer á los muchos escritores y ar­
tistas noveles que hay en España, se ha. 
sentido siempre y se manifiesta ahora de 
un modo claro por el rúmero de adhe­
siones, que los socios fundadores á dia­
rio reciben. 

Deseamos que la simpática Asociacióm 

Srospere como merece. £s un trabajo 
igno de toda alabanza el alentar i aque* 

líos que se hallan animados de las mát 
nobles aspiraciones y que por dificulta­
des, algunas veces muy de censurar, im­
posibilitados para dar á conocer lo que 
valen. 

Cuantos deseen pertenecer á la nuevs 
Asociación^ lo solicitarán por escrito a! 
Secretarlo General de la misma, en d 
domicilio social antes dicho. 

La celda núm, 7 
Precio! DOS pesetas 

POR 
José Nakens 

PRECIO DOS PESETAS 
A los Buicriptorcs directos y á loa co-utilizó como esposa, si bien con el con- i ^ ^""^»^Y^^"'" uucccu. y » JÜ« 

sentimiento de su católico marido! 1 '."PJ*.^.^" ^\ ^\ P^5,^°^ .̂ * ^«.̂ l̂*-

•mmm. 
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Las indulgencias 
por 

ROBERTO ROBERT 

país de la cristiandad católica y papista 
te hacía circular, reducidos loi precios á 
tu respectivo sistema monetario. 

No había hombre á quien le faltase el 
auxilio de un buen religioso para ente­
rarle de cuánto le costaría entrar en el 
délo. 

« 

Si no se establecieron sucursales de 
iglesias, es decir, tiendas como las actua­
les casas de cambio de monedas que con 
un pequeño descuento entregasen perdo­
nes de pecados por sus equivalentes su­
mas metálicas, fué porque la casa del 
Papa prefirió entenderse directamente 
con los interesados, los cuales además, 
recibiendo asi el importe de sus mone-
dis, tenían la certeza de que se llevaban 
género escogido; quiero decir, perdones 
verdaderos y eficaces, y no imitaciones 
ni cosa adulterada. 

¡Creen haber inventado algo esos pro­
ductores de perfumería ó quincalla al 
por mayor que ¿ todas partes de Europa 
envían sus dependientes con muestras y 
notas de precios! 

Pues nada, ni esto han inventado; que 
ya el pontífice Bonifacio IX envió en su 
tiempo agentes suyos á diverses reinos 
para que pregonasen las indulgencias y 
ponderasen en varios idiomas su solidez, 
elegancia y baratura. 

Y asi como hay gente que vive en Es­
paña ó en Francia y tiene su caudal en 
el Banco de Londres, entonces se tenía 
en el ^anco ó cosa asi de Roma, que con 
talones indulgenciarlos saldaba con los 
fieles. 

Bonifacio IX fué un bienhechor de la 
frágil humanidad. Sus agentes llegaron 

, i ofrecer el perdón de los pecados por 
dinero solo, sin necesidad de penitencia 
algnua, y el escritor católico Teodoro 
de Niem escribe con cierto asombro que 
él mismo se lo oyó predicar asi. «M^ au-
diente, publicé proad¿caruni,y> dicê  y ra­
zón tenía para admirarse, porque jamás 
se había vendido más barato el pié de 
terreno del paraiio, sin contar con que 
al que tomaba al por mayor, se le hacía 
una gran rebaja. 

• • 

Dicen algunos escritores que la Igle­
sia jamas aprobó que se falsease la ver­
dadera naturaleza de la indulgencia; pe­
ro no consta que jamás la Iglesia devol­
viese un solo real á los que hubiesen 
comprado creyendo que con dinero bas­
taba para alcanzar el perdón. Luego la 

Iglesia creyó poseer aquel dinero con 
justo titulo; luego la compra era válida. 

El famoso Tctzel, de quien no habrán 
oido hablar la mayor parte de mis lecto­
res, pero que fué un teólogo de carne y 
hueso, se entusiasmó con las indulgen­
cias y andaba por el mundo predicando 
que el Papa tenía más poder que los 
apóstoles, más que los santos y más que 
la Virgen María. 

Creo que había quizá un leve error en 
esas afirmaciones: no lo sé de cierto ni 
creo, que lo sabré nunca, porque para 
afirmar algo sobre el particular tendría 
que enterarme detenidamente del podet 
que tuvieron todos los individuos cita­
dos, y no puedo dedicarme á ese estudio, 
porque los ratos que tengo libres los de­
dico á escribir libritos para los cuales no 
me son necesarios esos conocimientos; 
pero iba yo al decir qne ese Tetzel aie-
guró en sus predicaciones que la indul­
gencia borraba los pecados más enor­
mes; que el sumo pontífice podía salvar 
á todo pecador, «aunque hubiese violado 
á la Santísima Virgen,» y no tuviese con­
trición ni arrepentimiento alguno. Y el 
mismo Ttzel, después de ponderar asi las 
ventajas de las indulgencias, las vendía 
con aplicación á los futuros, por cuyo 
piadoso medio procuyó algunos capitales 
á la pobre Iglesia, siempre llena de tribu­
laciones por falta de recursos. 

« 

Ahora hago, como ve el lector, una 
pausa, para decir que sé de algunas per­
sonas que se figuran ser inveaciones ó 
exageraciones mias ciertos hechos verí­
dicos de que doy cuenta en este libro y 
en Los Cachibaches de antaño. 

A cuyas personas debo advertir que 
las noticias que doy en mis libros son 
todas históricas; que no porque yo use 
tonolig'ro, festivo ó burlón, debo ser 
menos creído que otros; qne puedo com­
probar con la historia todas mis citas, y 
que por ejemplo, si alguno creyese inven­
ción mía irrespetuosa lo que digo de Tet­
zel sobre el que violare á la Santitima 
Virgen, lo hallará atestiguado en el se­
gando tomo de la obra de Giesseler, pág. 
4, párrafo 147, nota 7^ si no me engaño. 

« « 

Y ahora hago otra pausa para advertir 
que me gusta ser creído bajo mi palabra, 
y sólo cuando á mí me parezca bien cita­
ré los autores de donde tomé mis noti­
cias; y no me importará nada que dejen 
de leer y comprar mis libros los que no 
tengan de mi veracidad el concepto que 
me cuesta mucho dinero haber merecido. 

« « 

Pues señor, volvamos á las indulgen­
cias. 

Allá por el siglo xi San Damián se la­
mentaba de que la conmutación de las 
penitencias en dinero tenia perdida la dis­
ciplina de la Iglesia. 

Muy respetable es la opinión de San 

Damián y mucho sabia el santo, pero n 
lo sabia todo. 

El santo ignoraba (dicho sea con el de­
bido respeto) qae algún día, tal como 
hoy, tendríamos que quejarnos de que los 
liberales habian despojado á la Iglesia de 
sus inmensos bienes, adquiridos sobrts to­
do en los buenos tiempos; y si allá en el 
siglo XI la Iglesia no hubiese convertido 
en dinero todos los tesoros espirituales 
de que disponía, ¿serian buenos los tiem-

fios aquellos, no podríamos hoy exhalar 
as amargas y profetizadas lamentaciones 

del despojo? 
* 

Y ahora viene el chasco para el lego. 
Cuando San Damián se quejaba, toda­

vía no se habian puesto de venta las in­
dulgencias. ¿Conque qué habría dicho si 
llega á nacer algún tiempo después? 

Sin duda Dios, conociendo el carácter 
que había de tener, le hizo nacer antes 
para no verle morir desesperado con el 
espectáculo de cosas que no habría podi­
do llevar resigúadamente. 

« * 

A propósito: parecen acumuladas para 
mi una porción de lineas relativamente 
á indulgencias, lineas que ahora mismo 
excitan mi curiosidad, y quiero compartir 
con el lector benévolo el placer que me 
causa su lectura, á cuyo fin ahora mis­
mito se las voy á poner ante Jos ojos. 

Ya empiezo. 
Un trovador dice en sus bellos cantos, 

con aquella naturalidad embelesadora de 
la época (siglo xni), que quebrantará el 
juramento he^o en nombre de Dios, y 
añade que no se ha de condenar por eso, 
pues en seguida se irá á ganar perdones 
á Siria. 

El abad de Usperg confirma el testimo­
nio del poeta y afirma que se oia decir á 
los mayores criminales: «Yo cometeré 
cuantos crímenes quiera y después toma­
ré la cruz, con lo cual no sólo seré ab-
suelto de mis pecados, sino que aún me 
sobrarán indulgencias para otros pecado­
res.» 

El impío Voltaire dice que la tarifa de 
perdones (?) descubrió infamias más ri­
diculas y odiosas que todo cuanto se re­
fiera de los groseros engaños de los sa­
cerdotes antiguos. 

* 

No fué Voltaire solo, fueron muchos 
los que en todas épocas se rebelaron con­
tra la teoría de las indulgencias; pero 
Dios mostró la sinrazón con que aquellos 
procedían, y cuanto más les oía chillar, 
mayor era la venta de perdones. 

Valdenses y albigenses se distinguieron 
en esa guerra feroz á la supremacía espi­
ritual y á los sagrados caudales del sacer­
docio. 

«No es el sacerdote, decían, sino Dios 
(Continuará) 

IMPRINTA: LnKRTAD, 31.—MADRID, 

m 

•^1 

i- Ayuntamiento de Madrid




